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VER “DOBLE” NO ES VER MEJOR, COMO PRETENDE 
AFIRMARLO EL PULGA EN TRANCE MUY POCO EDIFI­
CANTE. DISIMULEMOSLE CON BENEVOLENCIA MIEN­
TRAS LES RECORDAMOS, UNA VEZ MAS, QUE LA VISTA 
ES ALGO QUE USTED DEBE CONSIDE­
RAR MUY SERIAMENTE, Y QUE AI.
MENOR SINTOMA QUE LE DENUNCIE 
UNA FALLA ACUDA AL OCULISTA. - -  
LUEGO CONFIE SU RECETA A UNA 

O P T I C A  .DE TAN RECONOCIDOS 
PRESTIGIOS COMO

18 d* JULIO 1241 .  CASI Yl

Ex-Empleado» d* Eduardo Bruxiono
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—Ya sabes, L eonel... Vos, 
como quien no quiere la co sa ... 
así como al descuido, sacás la 
conversación de la Doctrina...

—Sí, Eduardo, s í . . .
—P orque... pensó que todo 

lo que se va a hablar allí va a 
andar alrededor de Ja Doctri­
na. . .

—Sí, Eduardo, sí. . .
— Explicó bien eso de la “in­

tervención sin intervención”.
—Sí. Eduardo, s í . . .
—Etc., etc., etc.
—Sí, Eduardo, sí!

ción de esas cosas, que iba en 
aumento cuando las autorida­
des policiales cometieron la he­
rejía de detenerlo. Y decimos 
herejía, porque él sentía verda­
dera devoción por todo eso de 
lo cual se apoderaba. Tanto es 
así que se llama Devoto y que 
terminó por confesarse ante ¡a 
policía. A parle lo cual, nadie 
nos va a negar que cumplía re­
ligiosamente con los deberes de 
su profesión de ladrón. Ade­
más, fue confirmado como tal 
por el juez de turno y reza con 
él todo lo que decimos. Amén 
de otras cosas.

LA CARESTIA Y 
OTRAS YERBAS

S E dice que va a ser aumen­
tado el precio de la yerba. 
Si esto llega a suceder, to­

dos los inates serán amargos, 
por más azúcar que se les eche. 
Con lo que se fomentará el crio­
llismo auténtico. Sobre todo si 
se tiene en cuenta que epn eso 
se nos da también por el mate.
Y que es muy posible que, dada 
la angustiosa situación que nos 
viene creando la carestía de la 
vida, con el encarecimiento de 
la yerba se nos remate.

¡Qué manera de jorobar la 
pava!

REGRESA DON ALVARO

DENTRO de algunos dias llega­
rá a nuestro país, luego de ha- 
ber cumplido una honrosa mi­

sión diplomática en París, el Dr. Ai- 
varo Vázquez, que por allá por pnarzo 
del 46 se alejara de entre nosotros 
luego de una histórica dispcdida. in­
tensiva y extensiva, que le prodiga­
ran diversas instituciones locales.

Tenemos entendido que el Dr. Váz­
quez >se propone, a su regrrso, y en 
ira encomiable gesto de buena edu­
cación social, devolver una por una 
las 173 cenas, los 234 almuerzos, los 
56 té-danzantes, los 84 srprr-froids. 
los 78 cocktails. los 43 té-llutias y Ion 
14 mate cocido-danzantes que le 
fueron ofrecidos en ocasión de' su 
partida para Francia.

A ver si es |u en  pagador el hom­
bre! ( * l '

★  CITAS PARLAMENTARIAS *

UN DEVOTO QUE NO 
TIENE CURA *

L A policía de Montevideo 
descubrió y detuvo a un 
“chorro” que se especiali­

zaba en robar en las iglesias. 
Hacía la parada que iba a oír 
misa, y, en cuanto el cura le 
daba la espalda, se alzaba con 
algún objeto religioso ya fuera 
un crucifijo, un cáliz, un bau­
tisterio, un misal o un santo 
cualquiera. Fué así como logró 
hacerse de una verdadera colec-

E L diputado Amorín Sánchez, 
ayudándose en una exposición 
hecha i n Diputados, repitió las 

palabras de un colega chileno.
Y formuló luego la declaración de 

que hacía eso como cooperación inter­
americana, en la esperanza de que 
algún día, otro diputado de alguna 
otra legislatura del continente re­
cordase algunas palabras suyas.

Nosotros pensamos coinciqentemente 
con Amorín Sánchez en este asunto 
del “hoy por tí, mañana por mí" par­
lamentario que propone.

Pero antecedentes que obran en 
nuestro poder nos obligan a dudar de 
que las palabras repetidas por el di­
putado Amorín Sánchez pertenezcan, 
efectivamente, al colega chileno a

quien se las atribuye.
Porque no podemos olvidar aquella 

vez que. en Cámara también, el mis­
mo diputado lierrerista le atribuyó a 
Acuñe de Figueioa algo que no le per­
tenecía. y nos estamos refiriendo a 
aquella oportunidad en que Amorín 
Sánchez dijo:

“SEAN LOS ORIENTALES TAN 
ILUSTRADOS COMO VALIENTES" y 
agregó: “como dice nuestro himno 
nacional".

Lo que prueba qUe en es0 qe men­
cionar literatura ajena, nuestro que­
rido representante nacional podía 
irse a vacunar lombrices.

Lo decimos con la esperanza de que 
alguna vez. algún colega nuestro re­
pita estas juiciosas palabras nuestras.



E d i t o r i a l  de
P E L O D U R O
(Copirrai esclusivio)
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Selentísimo Sénior Presidente 'e la República 
I)on Luisito Raye Berre
Estiman Primer Ciudadano ’e mi consideración 

má distinguida y queseyó, dos punto:

L AS presentes liña son por la cusíión que me 
vinieron a la mente 
ocasión que vi que us- 

lel acendía a la más alta 
magistradura que puede al­
canzar sujeto humano algu­
no adentro la ciudadanía 
del páis que vivimo por mo­
tivo ’e lo sacontecimiento 
que tan en poder del domi- 
ño público y como un deber 
patriótico dije yo. digo, le 
vi’a escribir a Luisito (qu’es 
como le yamamo a l’intimidá suburbana del pue­
blo) una carta abierta, tal cual que se usan de 
personalidá a personalidá y que se mandan por 
atrá del correo, enque eso no quiera decir que 
uno no se franquee n’esas ocasione, y como le 
decía, sénior presidente, una carta abierta pa 
decirle mi pensamiento sobre esta custión que 
ustet tiene por delante 'el ejercicio que ustet 
acaba de asumir con toda legalidá, ya que le ta­
có. Porque a la final el pueblo votó un gobierno 
colorao por ese hermoso merengue ’e la ley de 
lema que usté conoce mejor que yo y ama votó, 
adentro ’ese lema, el Zulema Bajista en la fór 
muía que ustet figuraba y todo es bien legal y 
agata que si toavía lo 
discute algún herrerista 
o algún que otro maman 
del sábado a la noche, y 
tonce tenemo que ustet 
no tiene el por qué aga­
rrar ningún complejo co­
mo la Florencia, por la 
eustión que no haiga su 
bido a la presidencia en- 
principiamente y sí des- 
puésmente. la cosa qu’es 
un derecho legal v el pue 
blo espera mucho de lis 
tet, por sus altas vi-tul 
inteligencia, talento, hon- 
radé, hombría ’e bien 
t e m  peramento, cétera. 
cétera, que le dicen.

Ora bien, dos punto, 
sénior presidente, acá ta­

mo todo lo sorientale haciendo cola en la espe­
ranza, como quien dice, y yo quería decirle a Su 
Epseleneia u sea ustet mismo (se lo aclaro por­
que a lo mejor toavía no está coslumbrao) que 
no sea cosa que despué nos quédenlo con el opor­

to y las gayetita v sin visi­
ta, como dice el relian. Ta 
bien, no digo, que ustet ha­
ga un gobierno ’e partido y 
ta en su derecho, pero ustet 
sabe tanto como yo (mejor 
no le almito) que gobierno 
’e partido no es la custión 
d'encerrarse a la banda y 
hacerse el porfiao con una 
política chiquita no má que 
pa darle por el coco a lo de- 

má partido, de mientra el pueblo lé revistas 
vieja en la sala ’espera ’e los grande prolema 
que me te lo oflijen. El mejor gobierno ’e partido 
me te lo hace aquel que gobierna pa todo lo 
sorientale porque con eso me te prestigia e! par­
tido y me te prestigia él mismo (es una linda 
frase; me la vi’a firmar aparte algún día d’esto).

En lo referente a ustet propriamente dicho, 
me vi’a remontar a la opiñón de un correligio­
nario suyo, el negro ('orumba, que co>nio ustet 
sabe es negro, bajista y peñarolense, u sea 
qu’es toda la suma ’e la libreta ’e nuestra perso- 
nalidá forclórica, que le dicen. Los otros día ve­
níanlo hablando con el Corumba, muy amigo

mío él. Justo cuando gol- 
víamo de a.vá, Yaguarón 
arriba. El Corumba ve­
nía con el pañelo en la 
mano, meta sonarse (el 
negro lo quería y lo esti­
maba a él, creamé) y me 
dijo, dice, cuando le pre­
gunté por ustet v qué le 
palpitaba: “Yo t e n g o  
gran fé en Luisito — me 
dijo— muchacho joven 
él, <eligen!e. Pero, cómo 
te vi’a decir, tiene mu­
chos pronto, sabé, muy 
intuitivo, que le dicen, 
m’entendé. . . IVIirá —si­
guió el Corumba— mi tío 
el Evaristo un día quiso 
arreglar la lú seléptrica 
del c-lú de bocha. Por in-

Carta Abierta 
a! Presidente e_. T •

¡a República

C O N  R A Z O N  *

----¿ O í * t e  a l  p r e s i d e n t e ,  p o r  l a  r a d i o ?
— Y a  lo  c r e o !  Y  a  f é  q u e  f u é  p r e c i s o ;  n o  o l v i d ó  

m e n c i o n a r  n i n g ú n  p r o b l e m a .
— ¡ P o r  e s o  f u é  u n  d i s c u r s o  d e  d i e z  p i s o s !



tuición nonia. El nunca no ha- 
bia tenido que ver con l’eletri- 
cidá. Al ratito tuvieron (|ue .va­
ina r a los bombero. Mi tío que­
dó que cabía enterito n’un ce­
nicero". El negro se sonó y pro­
vecho algunas lágrima pa vo­
lar, de paso, por el tío. Despué 
siguió: "Luisito, a mi ver. tie­
ne mucho foguea, pero n’entre- 
casa nomá. El prestigio d’él es 
entre los cluse, pero toavía no 
entró adentro la masa. Adentro 
l'aparato político que dinamo, 
•del bavismo, le hizo má de un 
gol a César. ¿Te acordó las 
elepeicne sinterna? Pero la co­
sa ahora es salir a l’inlempenc 
nacional, que diríamo, a ser una 
figura nacional. Yo tengo con­
fianza, que queré. Vamo espe­
rar. A los hombre no hay que 
hablarles al tiro. ¿No hayas?”

Pero n'ese momento cegába­
nlo a diciocho y el Corumba se 
me metió n'el Café Montevideo 
a tirarle una manga a Malaqui­
tas Have que taba jugando una 
generala con el Coco Moratorio.

Eso es lo que me dijo el Co­
rumba, estimao atual epselen- 
cia. Pero a mi modo ’e ver, quie­
re decir que a ustet lo conoce- 
mo por la tapa (no me refiero 
a la galera 'e felpa que ustet se 
coloca tan mal, según la opiñón 
de mi señora esposa) u sea que 
le eonocemo poco, más bien, al 
punto ’e vista de hombre ’e go­
bierno, ñero creamé que (enc­
ino confianza que va saber em­
plearse a fondo en la cancha que 
le tocó atuar.

Arrímese al pueble, tómele el 
pulso v la temperatura y haga 
unas cuantas cosas güeña de la 
mano d’él. Ustet qu’es un demó­
crata diezmil ("cien por cien) 
eche al obol esa política fulera 
de hacer las cosa adentro las 
cuatro parede ’e los concítese y 
salga a gobernar a la lus del 
día. Abra los balcone ’e la casa 
’e gobierno y saque los colcho- 
ne ajuera, qu’es mejor y más 
higéñico y n'importa que el

pueblo pase y lo vea trajinan­
do. Haga bavismo, claro, quien 
se lo va negar, pero ponga el 
bayismo otra vé onde lo dejó 
Don Pepe, popular y democrá­
tico, puní ¡árido toda fas carga 
contra el arco ’e la miseria, la 
dencagoyia y la viveza ’e lo sim- 
perialista de ayende los intere­
se nacionale.

Va ver que si le mete por ese 
lao su gobierno va contar con 
juerza parlamentaria mismo sin 
que tenga qim andar en punta 
’e pié por su prqpia bancada.

V E R S I O N E S

LA U .T .E . quiso deslum brar 
y  dando a  luz de repente 
todo un balance  sin par 

sufrió un golpe de corriente.

Pretendiendo m erecer 
su cotidiano hom enaje, 
nos engrupió con su Haber 
aum entado en el voltaje.

V con el fin de enchufar 
(as ¡matemáticas puras 
en sus cuentas de engañar, 
al Debe lo dejó a oscuras.

Mas sus cuentas avarien tas 
bríndanle m alos momentos, 
ye que el Tribunal de Cuentas 
■e descubrió que eran  cuentos.

Cuentos tan exagerados 
que (parecen de andaluz.

Eso sí, ojo con el tempera­
mento y la intuición, que le di­
cen. Acuérdese ’e rni tío y la 
istalación ek'ptriya ’el Plus de 
Pocha.

Hin má por el momento me 
es un alto honor saludar a Su 
Epselencia con mi mayor consi­
deración y estima atenta y res­
petosamente su seguro servidor 
v ciudadano subalterno.

PEI.ODURO.
P. D. — Ah! Y de parte ’e mi 

mujer, pónete mejor esa gale­
ra, muchacho. — Vale.

por R A P P
nose a que fueron jurados 
diciendo: "¡Por esta luz!",

per el propio Directorio 
de la U.T.E. que  hoy se hace cruces 
y  forman, como es nciorio, 
personas de m uchas luces.

Las que, por falta de métrica, 
han perdido los controles, 
y. teniendo luz eléctrica, 
les da  por usar "faroles".

De ahí que no asom bre a  la  gente 
aue, per su balance-cuento, 
la  U .T .E . un golpe de corriente 
reciba con fundamento.

Ya que era  cosa esperada, 
que a  m ás de uno congratula, 
que le diese u n a  p a tada  
lo que se sabe  que es "m uía".

D e v o t o  ★
(Fué detenido un ladrón 

que había robado en igle­
sias de Montevideo por va­
lor de $ 9.000. — De los dia­
rios.)

— Y c ó m o  t e  d io  p o r  r o ­
b a r  e n  la s  i g l e s i a s ,  s a b a n ­
d i j a ?

— Q u e r í a  h a c e r  f o r t u n a  
e n  u n  s a n t i a m é n !

p e l o d j j A o



* t *  El Secuestro de la Pelota *
Crónicas

de la
P ARECE un entierro. Enca­

beza el séquito un guardia 
civil que marcha lentamen­

te, una mano apoyada en la bici­
cleta, a su lado. Lo sigue, a diez 
o doce metros, una veintena de 
muchachos, rojos del sol y de la 
fatiga, sudorosos, desarrapados.
El policía les ha quitado una lin­
da pelota de fútbol, y la amargura, el dolor, la 
ira impotente, están reflejados en los rostros'1 
marcados de tierra y de cansancio de esos jo- 
vencltos, despojados de lo que les era más caro, 
más bello y que sin duda costó tantos sacrificios 
y privaciones conseguir: una pelota nueva.

>r +

Para una crónica de esta naturaleza me ven­
dría mejor que el g.uardia civil fuera un milico 
bruto y autoritario.. Quizás un indio, de bigote 
ralo, caído sobre los labios, de panza redonda y 
de ademanes soberbios, insolentes. Así resalta­
ría más el contraste entre esos muchachitos des­
corazonados y tristes, que no han cometido otro 
delito que amar al fútbol, y la “autoridá” insen­
sible y prepotente que hace valer su machete. 
Pero no era así. El policía es un mozo joven, 
simpático, rubio. Por la manera firme de apri­
sionar la pelota a un costado del cuerpo, se ad­
vierte que también él conoce fútbol y parece que 
en una de esas la va a hacer picar y shotearla 
al medio de la cancha y correr a tomar coloca­
ción en el arco. El guardia civil es exactamente 
al contrario de lo que convendría a esta cróni­
ca. Tiene un gesto noble de muchacho sano y la 
mirada clara y el ademán 
reposado y tranquilo. To­
do en él contrasta con 
los jovencitos que le si­
guen los pasos, a los que 
Levará apenas unos años 
de edad.

Entre éllos se destaca 
un negrito de largos bra­
zos desnudos, de actitud 
agresiva, de labios des­
pectivos Viene también 
un pelirrojo de mirada 
encendida bajo la fogata 
de sus cabellos desorde­
nados caídos sobre la 
frente. Y vienen otro y 
otro, todos parecidas. Al­

guno con una mueca de desdén 
pintada por el polvo en su cara 
sudorosa; alguno sujetándose 
con la mano el pantalón porque 
perdió la correa en el barullo; 
algunos silenciosos, pensativos, 
embozados, como si maduraran 
una venganza o planearan una 
revolución. Parece que, al revés, 

ellos llevaran preso al guardia civil.
Han venido guardando una distancia pru­

dente esperando que “el botón” recapacite y les 
devúelva la pelota. Así, dos, tres cuadras. Pero 

' visto que no, vinieron ganando terreno, poco a 
poco y están ahora a un par de metros, cuando 
mticho, de él. Es posible que, tácitamente, ha­
yan acordado una rebelión. Bien podría sacrifi­
carse alguno, el más osado, y darle un manotón 
a la pelota para que otro la recoja y huya. Y así 
parece intuirlo el guardia que se detiene de gol­
pe, dándoles el frente y deteniendo también a 
los muchachos, todos a un tiempo, como si ante 
ellos hubiera puesto una barrera.

—Sea bueno, agente. . .  Lárguela! —insi­
núa uno suavizando la vo.

—Seguro, ¿total? —razona otro.
Pero el hombre, inflexible, continúa su ca­

mino. A esta primera gestión de carácter indivi­
dual, sigue otra de índole colectiva. “Que la lar­
gue !”, grita alguien. “Que la largue” repite otro 
y al final el coro se ha generalizado:

“Quela - lar - g u e ! ...  Que - la - largué... 
Que - la - lar - gue! . . . ”

Marchan así alguna cuadra más. El tipo es 
inconmovible y no larga 
la presa. Ya se ha apela­
do a todos los recursos 
factibles y todos han fra­
casado. Sólo queda por 
utilizarse el insulto que 
venga, que reconforta y 
alivia. Entonces se abre 
del grupo el morenito que 
agarra la vereda para fa­
cilitarse la huida, toma 
la misma línea que el vi­
gilante, calcula a ojo la 
distancia que lo separa y 
le dice descargando todo 
su desprecio:

— -Y o  n o  t é  p o r  q u é  l a  j u s t i c i a  c a s t i g a  c o n  p r i  
s i ó n  s  e s e  b i g a m o .  . .  |

— ¿ ......... ?
— ¿ N o  t e n í a  s u f i c i e n t e  c o n  a g u a n t a r  a d o s  s u e -  A n d a .  . .

«»■as? e s t u d i a n t e ! !
corazón de

4 r X L O S V B O



RINCON DE LA INICIATIVA

i *

M 1

Señor Director de PELODURO 
Señor Ingeniero:

E dirijo a usted por no saber 
a quien dirigirme en esta 
emergencia, ya que desconoz­

co los resortes pertinentes al trámi­
te a seguir para llamar la atención 
pública y privada sobre un producto 
de mi inteligencia llamado a revolu­
cionar el arle o ciencia de matar la 
langosta. Yo nunca he visto un acri­

dio, mas me sobra capacidad mental paya,,imaginarlo atragantán­
dose sin piedad coa nuestro agro que tantos desvelos cuesta a los 
esforzados chacareros y en manera especial a'los hábiles y pa­
cientes bueyes que tiran de! arado noche y día y ven anulados 
sus esfuerzos por ese bicho alado y extranjero que les devora el 
fruto de su trabajo. Con eso me ha bastado para plantearle de 
pronto, viajando días atrás en un 157, ^L problema que se plan- 
lean actualmente las autoridades nacionales, y resolverlo en me­
nos que para un ómnibus. Yo no me explico, señor Ingeniero, 
cómo no se le ha ocurrido hasta ahora a nadie lo que a mí. sin 
mayor desgaste mental, se me ocurrió para poner fin a los des 
manes del nazi-fasci-langostieismo que es una amenaza latente 
para la tranquilidad del suelo vegetalizado de nuestra campaña 
virgen y autóctona y la supervivencia del folklore nacional. Bien 
me decía tiempo atrás el Ñato Pedreira: “Vos sos único. No te­
nes sucursales”.

Lo cierto es que, modestia a parte, tengo en mis manos y la 
ofrezco a cambio de lo que quieran dar, la solución para el pro­
blema del acridio, vulgo langosta, la cual no es otra que ésta:

a) Que el Estado expropie lodos los perros perdigueros en 
existencia.

b) Que los adiestre convenientemente a fin de que, como 
aprenden a rastrear las perdices, aprendan a rastrear las 
langostas.

c) Que se contrate a todos los cazadores de mejor puntería 
en la caza al vuelo que existan en el país.

d) Que con los tales perros y cazadores se organicen excur­
siones cinegéticas a todos los lugares de la República don­
de se sospeche que exista el acridio.

e) Que se le dé caza en la misma forma que a las perdices, 
no haciendo lugar a las reclamaciones que pueda formular 
la Sociedad Protectora de Animales.

Como usted puede ver, señor Ingeniero, esto es sencillo, y 
hasta vistoso, si se quiere.

Lo saluda atentamente
CRISTALINO BOTELLA

*  4  ¥  %■ ' ¥■'.#“ *  *  V- #

T U V O  QUE  P A S A R L O  *
A aquel hombre que dc¡ hizo un equívoco, lo obligaron

a pagarlo por nuevo.

EL TENOR  ̂ ★
ITALO - CHILENO
(Cuento del “roto”)

A ctuaba en un teatro de  segun­
d a  categoría, en Santiago, un te­
ner italo-chileno tasí rezaba en los 
program as) llam ado, cor. odorante­
mente, G iuseppe A hum ada. Lo 
acom pañaba al piano un humilde 
tecleador al que llam aban  "El 
Coicuncho", que por otra parte es 
como llam an por a llá  a  los joro­
bados. Y nuestro pianista del cuen" 
lo lo era.

Un "roto" chileno, pobrecito y  
todo, quiso ir a l espectáculo y  sa ­
crificando unas cuantas m onedas 
pe: donadas al vino de cad a  día, se  
ubicó muy ufano en prim era fila 
de las localidades populares.

G iuseppe A hum ada cum plía la  
prim era parte de  su program a tu ­
pido de "arias" y  "canzonetas" del 
mejor cuño lírico ... pero lo hacía  
desgarradam en te  mal, pese a  los 
esfuerzos del pobre "Corcucho'' 
que  le disim ulaba las lagunas con 
' rellenitos" de piano.

El "roto" seguía, resignado, e l 
curso del espectáculo. Pero en la  
segunda parte, el tenor italo-chile­
no incluyó un tango, "Caminito", 
con esa  vocación internacíonalista 
de iantos tenores italianos, p a ra  
g an arse  la voluntad del publico 
am ericano. Pero aquella  enm ienda 
fué m ás espantosa que el soneto. 
"U na som m brrra ia  prrronto serrrá  
una  som mbrrra lo mismo que ióoo..." 
vociferaba Giuseppe, m ientras ”E1 
C'orcuncho", a l piano, ponía de su 
parte lo que podía.

H asta que llegó la parte  fihal 
del tango. Y G iuseppe A hum ada, 
con el acento m ás ©motivo de 
que fué capaz, cantó:
...Y que  el tiempo nos m ate a  los 
dos!"

El "roto", con los ojitos aán ca*  
dos por el vino y el mentón apo ­
yado  en el puño, gritó entonces 
desde las populares:

—Y qué cu lpa tiene el "corcun- 
cho", pues!!!

P E L O D U B O
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U N
P E L I G R O
P U B L I C O

(In-proropiu N? 17)
por MARIUB

* La Conferencia *
S E LLAMA conferenciante o 

conferencista a  la  persona  
que hace una disertación 

pública. Disertación es  la  acción de 
disertar; y  disertar es. ni m ás ni 

menos, que razonar m elódicam en­
te acerca de una materia, sentan­
do doctrina y refutando objeciones.

Doctrina es  enseñanza inslructi" 
va . También e s  ciencia o sabidu­
ría. Así mismo, es opinión de uno 
o varios autores acerca de una 
m ateria, ccm o ocurre aquí con la 
solución del problem a del tránsito. 
A_bora bien, si usted, pera hacerse  
e l m ás hombrecito, d ice doctrino

en vez de doctrina, la  embarra. 
Dado que doctrino es  el niño huér­
fano que recogen en uta colegio o 
la  persona tímida, pusilánime.

Pusilánime e s  apocado, cobarde, 
falto de ánimo para sufrir adversi" 
dades, como la población, que a 
p enas le suben q 22 guitas la  le ­
che se  pone a llorar y a mesaTse 
los caballos, digo, los cabellos. Pu­
silánim e es  un sobreviviente del 
laiín: pusillanimis; y  objeción es  
la  razón o e l argumento con que 
se  im pugna una proposición o se 
refuta una opinión.

Paróle un poco. Dejóme agarrar 
el hilo. ¡Ah, aquí e s lá l . . . Impug* 
liar es combatir, hacer oposición, 
contradecir, refutar, discutir con el 
guarda del ómnibus; y  proposición 
la  acción de proponer, que es sim­
plem ente el manifestar o exponer 
a alguien una cosa para su cono­
cimiento o para inducirle a  adop­
tarla.

Como cuando uno lée  avisos de 
trajes a  30 pesos, y  termina com­
prándolos por 90.60.

Pero nosotros queríam os (ritorne- 
11o, que e s  la  repetición de la  pri­
mera parte del aria) escribir sobre 
el conferenciante o conferencista, 
que es el que conferencia. Y que 
no procede de la  isla  del mismo 
nombre, que, adem ás, se llama de 
Los Faisanes, y  que, en resumidas 
cuentas y  y a  que estam os en este 
tren de confidencias. digo de con­
ferencias, no es isla  sino isleto, y 
valle  del Salvador, en el distrito 
de Jucuapa, país fam oso, no por­
que Julito Rossello sea  su embaja­
dor entre nosotros —caso único en 
los anales diplomáticos del mun­
do—, sino por haber nacido allá 
Toño Solazar quien, aunque ya  se 
fué, vive en  M ontevideo. Pero a  la 
altura del 1100, que v iene a que­
dar entre Charcas y  Arenales.

. . Ahora bien, la  tal isla  o isleta, 
la  de los Faisanes, está situada en 
m edio del Bidasoa. cerca del puen­
te de Behovia y  pertenece por mi­
tades, como diría un burrero au­
téntico. a  Francia y  España y, co­
mo casi todos nosotros, tiene tam­
bién su historia, ya  que en  1659 
firmóse en ella , poniendo el escri­
torio a  lo largo para que no se 
fuera al agua, e l tratado que se 
llam ó de los Pirineos entre Felipe 
IV y  Luis XIV. Q uedándole, por 
este detalle del escritorio e l nom­
bre de Isla de la Conferencia. ¡Y 
qué conferencia! Ya que aquel 
tratado significó un verdadero pe­
ligro público. Que era, justamente, 
lo que queríam os demos'rar desde 
que com enzam os a escribir este 
desdichado, diplomático, cultural 
sí que erudito y rememorativo — 
por lo de Toño— , in-promptu.

— / D o c e  c e n t e s i m o s  l a  l e c h u g a ? ! !  
— E s  f r e s c a ,  s e ñ o r a  . . .
— El fresco es usted!



» UN PRESTAMO MACABRO «
"Puntas del A rrayán  Chico, setiem" 

vre  5 de 1895.

Señor Juez de Paz de la Céüma 
Sesión don Endalecio Came.o.

M ano Propia

R espetable niajistrado:

A  JUNTO a l presente parte ten­
go el ag rad o  de remitir a  us­
té, en ca lida  de préstam o, el 

coo’áb e r de un endivido de nuesho 
seso, o sea  barón, sin nom bre ni 
an teseden tes conosidos. cullo cada" 
Leí íenesió  anoche en el cepo de 
esta  com isaría, donde estab a  dete­
nido por abiriguaciones.

Se tra ta  a l p a rese r de  un caso  de 
aleboso susidio personal, cometido 
.por el causan te  en  perjuisio direto 
de su propio cuerpo, pues junto al 
mismo fue encontrado un frasquito 
yacido, portador,, a según  pudo co­
legir mi culto escribiente don Es* 
m eraldo Zipitrías, del mor'orio be- 
r e n o  que  lo esoneró de b ida , p roba­
b lem ente en ho ras de la  m adrugada, 
m ien tras el suscrito y  los sullos des" 
c a n sa b a n  de la ru d a  faena  autori­
ta ria  del d ía  anterior, entregados- q 
los du lcefarnieníes brazos de Mof­
leo, o se a  roncando  a  para  suelta, 
como acostum bran  a  desir nuestros

alfabéticos y  m al hablados paisa" 
ncs.

En bista de lo acontesido, consi­
deré prudente dar de baja  del re- 
j.r-tre de presos de esta  com isaría a! 
cuc’áber del susodicho finado, que 
e ra  de nacionalidá gringo y de pro­
fesión cam inante a  pie, inorando el 
suscrito los dem ás datos fileatorios 
del mismo, los »cuajos.. por o tra p a r­
te no in te re sa n ; a  -Siaides, tpues 
m uerto e l perro  se acabó  la  rabia, 
erm o dijera no recuerdo qué filoso-

Los partes de

* * * fOR SIMPl ICIO 30 BAHÍLLA * * *

fo de los tiempos medio ovales, o 
sea  de la  Enquisición.

Sólo me resta adiziona.r a  lo es- 
puesto, p a ra  bien de mejor elus- 
trarlo sobre el caso, que el ajun'o 
cad áb er hab ía  sido caturado  la  se ­
m an a  pretérita por mi atibo secuaz 
el sargento M alaquías Ramos, en 
birtú de carculársele auior combtto 
y  confeso del urto de una  la ta  de 
sardina», ie  las chicas, en perjuisio 
de nuestro querido amigo y correli"

junarlo  don Sandaüo Gómez, el pul­
pero, con el agrabante  de haber 
engerido iso fato la  espresáda  mer­
caduría, lo que impidió teda debu" 
lusión endenizatoria a  su lijítimo 
dueño, no obstante lo cua’.o este 
correto serbidor de la patria le apli­
có con toda beninidá los m anda­
mientos del código local, conforman' 
dose con tenerlo en el cepo hasta  
el momento en que el gringo se arre- 
vató a  sí mismo la cotidiana esis- 
lencia.

Por lo tanto, som e'o probisoria* 
mente el cadáber a  su juridisión a u ­
toritaria, a  fin de que se diñe espe­
dirle la jespetiba partida de de* 
funsión, y  fecho ese prosedimiento 
me lo aebuelba  por el portador, con 
eso dispongo su difinittbo ingreso 
a l camposanto.

Sin m ás lo sa luda  cam pschana- 
ir  ente su biejo compañero de cau ­
sa y de gobierno, que esta  noche 
los e sp e ra  en la pulpería, a  usté y  
al Teniente Alcalde, p a ra  encajar­
les codillos h asta  que las velas no 
a rd an  en la  soliada de costumbre.
A ruego del Comisario don Segundo 

M enchaca, por no saber firmar: 
Esmeraldo Zipitrías - Escribiente”. 

Por la copia:
SIMPLICIO BOBADILLA

— D e  m o d o  j o v e n  q u e  d e s e a  u s t e d  s e r  m i  y e r n o ?
— E s o  p r e c i s a m e n t e ,  n o . . . ,  p e r o  i ¡  m e  c a s o  c o n  s u  Hi­

j a ,  n o  v e o  e l  m o d o  d e  e v i t a r l o .

— ¿ V i s t e ?  B a j a r o n  lo s  H u e v o s !
— ¿ A  c u á n t o ?
__ N o,  d i g o  q u e  b a j a r o n  d e l  p a r a í s o  a l

c e n a r i o  d e l  “ A r t i g a s ” !



PRIMERA CORRESPONDENCIA DE RIO
RIO JANEIRO 11 DEL DIA 

DE HOY. — Yegué bien, 
un beso a la vieja y salu­

do a l’afición. Acá hay un’ativi- 
dá bárbara con la custión de la 
Conferencia de Río que es acá.
I.os representante van vegando 
de por doquier de América uno 
trasoír«, pero r.o como botón de 
chaleco porque toavía no se hi­
zo l'unifurmación, que le dicen, 
de! Plan Tr unían y toa vía pueden usar un poco 
de libre abeldrío pa ir vegando, enque sea.

Toy en contato direpto con e! presidente 'e 
la Comitibia oriental del Uruguay canciyer 
DDTeo Marques Castro, el cualo me atiende 
muy bien y pasa algún cigarriyo y manda la 
giielta, el cualo ya se vé su briyante atuación, 
así como demás delegao que van vegando de ái, 
como ser Lionel o I.aionel (como se dice ahora) 
que hoy tuve con él y me trajo saludos d'Eduar 
dito gracia igualmente.

Dcspuc seguí cumpliendo con los santo debe- 
re ’e corresponsal estranjero y me mandé la in- 
terviús respetibia con cada cualo uno por uno 
de la delegación celeste u sea de nosotlro, 
los cual tan n’un todo d’iacuerdo y me di- 
jieron testua! que “son ortimista” y por eso los 
pongo a todos junto n’un mismo lote y ya me 
saco eso d'encima y a otra cosa, como decía el 
flaco Refanioso cuando le hablaban de la deuda.

Ora, entrando mismo en ia custión entríseca 
en sí misma del asunto 'e la conferencia en sí, 
une ve de que va ser pasionante a ojos vista por 
muchos conceto, no solo del lao de ajuera sino 
tamién del entreforro, que dinamo, porque si 
uno se fija a! pngrama, no tiene má que un te­

ma solo y tonce puede re­
sultar pudridor u sea mo­
nótono. como se dice n’el 
otro idioma básico ’e la 
güeña enducación. Pero' 
según y como, porque 
uno sabe lo que son los 
debate, tanto arriba las 
aUas esfera sinternacio- 
rale como propio n’el bo­
liche ’e lasquina, que 
s ’encomicnza hablando ’el 
precio ’e la leche y a la 
final se acaba con el gol 
de José García, con in-

tcrveción policial y la estante­
ría a la miseria, qu’es por el es- 
pirilumano y una cosa Irái la 
otra, como dijo el loco Toribio 
cuando tiraba la cuerdita y atrá 
venía la vaca.

Toavía, un suponer, no se sa- 
I'.í si se van a plantear las cus- 
tione sesconómica y parece 
qu’el General Marsala se va re­
sistir a poner la custión arriba 

.’el tapete así como l’asúnto referente a la cus­
tión militar porque toavía no ta maduro el fu­
rúnculo pa reventarlo y tonce van esperar me­
jor pa la otra de Bogotá, pero en fin, no se sabe, 
sé de fuente fidedinia que no se sabe nada al 
respepto.

Anoche tuve en iden u sea “A Noite”, qu’es 
un diario muy importante de acá, y m’entrcvis- 
taron por la custión que dicen que querían la opi­
nen de un comentarista Internacional de mi ta­
ya inteleptuala u sea con el intelepto entayao, 
qu’es como se usa en los momentos aptuale que 
vivinio y mando el reportaje aparte, tal cua'o 
como apareció en brasilero, qu’es un portugué 
relajan, algo así como l’espaniol que hablamo 
nesotro en relación con la lengua ’e Cervante, 
tamién conocido por El Manco del Espanto, eso 
que le zafó al gayego Franco.

Da la custión de los conceto recomiendo la 
leptuna ’el reportaje que me hizo “A Noite”.

A L P R E S I D E N T E  DE L  
★  C L UB  U R U G U A Y

Sénior Presider.te’el Clús Uruguay.
Dotor Julio Pons
Astímado presidente y amigo do mi consideración 

má o meno distinguida: Menterao por las crónica 
mundana, horror que cuando lei aqueyo dije ai y se 
me cayó el sartén, que dentre los gasajamiento a Evi­
ta que yega estos día ta que le van hacer un hai'e 
ayí con todas pompa y suntuosidade y tonce tengo 
que decirle que me borre de socia por custión de mis 
principio referemte a política y mismo arcuña social, 
como ser qu'eya tuvo n’Es.pania con el gayego Fran­
co tirano niefasto’e su pueblo respetibio. Nada má. 
me borra y va tá. no insista, mi renuncia es indecli- 
nal que le dicen

Suya en las alta sesfera mundana
LA POROTA

P E L O D U B O
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FRAGMENTO DEL REPORTAJE QUE "A  NOITE” DE RIO DE JANEIRO 
★  HIZO A NUESTRO CORRESPONSAL "EL PULGA" *

(Versión portuguesa, no corregida)

DAS pal.abras do ilustrísimo o reverendísimo y orna- 
lista “El Pulí?a”, personayem comsular do perio­
dismo internacional do piquenho e grande pais 

hirmao do sul, extraemos aquelas declarazoes de mais, 
intrés pra nossos leitores:

N O S O T R O S .  —  ¿ Q u é s  q u e  v o c é  p e n s a  Ha C o n f e r e n "  
z a  d e  Q u i t a n d i n h a ,  c i s t ’n g u i d o  a m i g o ?

E L .  - — F e i n ó m e n o ,  s e u  r e p ó r t e r !  E u  so  o r t i m i s t a ,  
v o c é  é  c r t ' m i s t a ,  é lc s  s o n  c r t i m i s t a s .  E u  c r e o  f r a n q u i ñ a -  
m e n t e  q u e  e !a  p o d e  R e g u l a r i z a r ,  q u e  le  d i c e n ,  u r n a  s i t ú a -, 
z a o  d e  f e i t o  e s i s t e n t e  ñ a s  r e l a z a o s  a m e r i c a n a s  c o n  r e s - , ,  
p e i t o  a  la  s u a  h i r m á  m a y o r  d o  N o r t e ,  q u e  m a i s  q u e  u rn a  
h i r m á  e  u r n a  m a d r e ,  q u e  c o m o  v o c é  s a b e ,  m a d r e  h á  u n í a  
s o l a  e  n o  e n t a n t o  t e m  d e  s e r l o  o p a i s  q u e  f i c a  e .nc im a 
d e  n o s ,  t a n t o  n o  m a p a  c o m o  n a  r i a l i d a d e  s e s c o n ó m i c a ,  
q u e  le  d i c e n .

N O S O T R O S .  ---- A s i m  q u e  v o c é  p e n s a  q u e  t e m  q u e
s e r  a s í m ?

E L .  ---- E u  n a o  d i g o  q u e  t e m  q u e  s e r  a s im ,  m e u  a m i ­
g o  a n o t e i r o .  E u  d ' g o  q u e  iso  m e s m o  é  a  r e a l i d a d e s  do  
m o m e n t o  a p t u a l ,  q u e  le  d i c e n ,  p o r q u e  h a s t a  h o y i  os go- 
v e r n o s  f i c a r o n  c a c a  c u a l o  a  l a  s u a  b a r t o l a ,  m a i s  e u  c r e o  
q u e  a s  c o i s a s  n a o  d e b e n  f i c a r  d e s e  m o d o .  ( A v é  v ú  c o m -  
p r í  ? ( 1 ) .

N O S O T R O S .  —  M a i s  si v o c é  m e  t e i n  d i c h o  q u e  A m é ­
r i c a  L a t i n a  é  u m  a p é n d - c e  c o l o n i a l  do  i m p e r i a l i s m o . . .

E L .  —  P u r s u p u e s t o ,  m e u  fí.lho y o r n a l i s t a !  E r a  a s im ,  
n a o  n e g ó ,  m a i s  i s s o  n a o  q u c r  d e c i r  q u e  lo g o  d a  g u e r r a  
n a o  t e n h a m o s  d i r e i t o  d e  l e s  f a z e r  u r n a  a p e n d i c i t i s  a g u ­

d a  p r a  l e v a n t a r  a  os y a n q u i s  d e  G u a l a t r í ,  c o n  p e r d ó n  
d a  c ie n c i a  m é d ic a .  E  si no.  a  D e m o c r a z i a .  a  L i b e r d a d e ,  
a  I n d c p e n d 'e n z a  e a  L :v r e  D e t e r m i n a z a o  d e s  P o v o s  q u e  
se  d i c e n  n o s  d i s c u r c o s  e c o n f e r e n z a s .  . . ’’v e r á s  q u e  t u -  
d o  es  m e n t i r a ! ” , c o n o  d iz  o r e p u t a d o  f i l ó s o f o  e p e n s a ­
d o r  a r y e n t i n o  E n r i q u e  S a n t o s  D i s c é p c lo .  ¿ A h ?

O  i m p e r i a l i s m o  v a  n a  c a s a  d o  p o v r e .  s ir v c - \c  u rn a  t a ­
za  d e  c a f é  c o n  l e i t e  e se  l e v a  a  c a s a  c o m  t e c h o  e t u d o .  
O  i m p e r i a l i s m o  fo i  a  E u r o p a ,  q u e  f ' c ó  p o v r e  d a  g u e r r a  
p a s a d a  e o r a  e s t á  n a  c u a r t a  p r e g u n t a ,  c o m o  q u e i m  d ic e ,  
e  l á ,  o i m p e r i a l i s m o  f o n d o  u m  s u p e r - c o m i t é  c o n  os S e o -  
r e s  C l a y t o n ,  C a f f e r y  ( q u e  n a o  e  d o s  C a f f e r a t a s  d o  m o ­
r r o ) ,  M u r p h y  a n d  „ D o u e la s ,  p r a  a y u d a r  ( f í j a t e  v o s ! )  a  
os p o v r e s  p o v o s  h a m b r i e n t o s  e  d e s c o i a m b a d o s ,  e c ó m o  
s e r á  a  c o i sa ,  r r e u  f i lh o ,  q u e ,  y a  n o  a  U n i o m  S o v ié t i c a ,  
s i n o  a  p r o p i a  I n g l a t e r r a  f i c a  d e s c o n f i a d a  e t e m e r o s a  c o ­
m o  p e r r o  em  b o t e .

N O S O T R O S .  —  E  n a  A m é r i c a  L a t i n a .
F.L. ---- ¡ M a g i n a t e .  h i r m a o ! ! !
N O S O T R O S .  —  M a i s  si vocé-  p e r m i t e ,  i l u s t r e  P u l ­

g a .  . . O  P l a n  E c o n ó m i c o  d e  C l a y t o n  b o t a  r u m  m e s m o  
p é  d e  i g u a l d a d e  c o m e r c i a l  a s  i n d u s t r i a s  d o s  E f t a d o s  S u -  
n id o s  e a s  i n d u s t r i a s  d a  A m é r i c a  L a t i n a .  . .

E L .  —  E  s im .  m e u  a m ig o ,  e u  r e c o n o z c o  a  l e y i t im i"  
d a d e  e  h o n e s l i d a d e  d o  p r o c e d i m i e n t o .  E  u m  c ? s o  c o m o  
p o r  e x e m p l o  a q u e l e  d o  c o c i n e i r o  q u e  f a z í a  u m  g u is o  d e  
c a v a l h o  e  p a j a r i n h o .  e n  p r o p o r z o e s  r : g o r o s a m ^ n t e  i g u a í s .  
U m  c a v a l b o  - u m  p a j a r i n h o .  ¿ N o  h a y a  u s t é ? ”

(1) Tamién hablo franeé, qué te eré!

H I S T O R I A  
DE LA GUERRA CIVIL 
v EN LA  Ü RS.

Bajo lo Redacción de M. GORKI, V MOLOTOV,
K VOROCHILOV, S KIROV, 

A ZHDANOV, J STALIN a*»-
Capitulo primero: LA CRISIS HA 
Capitulo segundo: ORGANIZACION DEL ASALTO 
Capitulo tercero: PREPARACION DE LA INSURRECCION EN RETROGRADO
Capitulo cuorto LA INSURRECCION DE PETRCGRADO
Capitulo quinto- EL SEGUNDO CONGRESO DE LOS SOVIETS DE TODA RUSIA 
Capitulo sexto EL APLASTAMIENTO DE LA SUBLEVACION ANTISOVIETICA 
Copitulo séptimo LA REVOLUCION PROLETARIA EN MOSCU 
Capitulo octavo LA REVOLUCION PROLETARIA EN EL FRENTE 
Capitulo noveno: LA ORGANIZACION DEL PODER

M/is p ro fiisu irien tt ¡ lii'itrndns. enciu idertu ido  en  cu erin a



por El Ujier

Como clon Antonio Rubio se 
ha ido al ambulatorio de la Cá­
mara a tomarse unos “amar­
gos" de puro aburrido que está, 
la sesión la preside don Hugo 
L. Ricaldoni. El cual si se abu­
rre, lo disimula bastante bien.

Sr. Ricaldoni. — Como son las. 17 horas, la 
sesión queda abierta “ipso facto”.

Varios señores diputados. — ¿Quién hizo fa- 
to, señor presidente?

Sr. Ricaldoni. — ¡Vive Dios, estimados cole­
gas, que parecéis aún más ignaros que la propia 
plebe que os elevó a esta alta dignidad parla­
mentaria !

Sr. Gfnzález (Gorito). — ¡Pido la palabra!
Sr. Ricaldoni. — ¿No he oído mal? ¿Debo 

dar crédito a esta impresión sonora recogida por 
mis órganos auditivos?

Sr. González (Gorito). — ¡Pido la palabra, 
cañe jo!

Sr. Ricaldoni. — ¡Voto a bríos! Ni pizca de 
duda albergo ya de que la habéis solicitado. Os 
escuchamos. Podéis perorar.

Sr. González (Gorito) ______

tura de Policía de Durazno. Es pa ’ que vea don 
Huáscar Parallada cómo hago lucir al departa­
mento.

Sr. Palomeque. — ¡Pido le guitarra!
Sr. Ricaldoni (a Gerli). — Alcanzadle a ese 

noble trovador el instrumento que solicita.
Sr. Palomeque. — Aquí me pongo a cantar 

mis verdades, señor Presidente. Realmente emo­
cionado, con lágrimas en los ojos por el' dolor 
del. pueblo. Con el corazón deshecho de amargu­
ra por el alto precio de las subsistencias y e¡ 
alma acongojada por el nuevo aumento de los 
alquileres (solloza ligeramente, mientras hace 
oír la bordona con innegable habilidad). E) pue­
blo, señor presidente, pasa hambre, frío, sed .y 
desesperación (fuerte rasgueo de la guitarra).

Una voz de la Virra. — ¡ Olé!
Sr. Palomeque. — Los niños, señor presiden­

te , andan descalzos y las madres ya no tienen 
para comprarle zapatitos.

Sr. Dupetit Ibarra (a Sorhueta). — Si yo pre­
sidiera esta trasmisión aprovechaba el momento 
para pasar un aviso.

Sr. Palomeque. — ¡Oh, cómo sufre el pueblo, 
señor Presidente! (El diputado Damboriarena,

enternecido, se emjuga
— Ya peroré antas de
entrar a Sala. Era nada . _ I f t l i J A I t T A i r r
más que para decir que, ^ Q J  I N M O R Í a L l S
como diputado por Du­
razno, aquí estoy pre­
sente en ia -Cámara, al 
pie del cañón como le 
dicen. Y que si no ha­
blo más a menudo, co­
mo me lo critican algu­
nos conterráneos celo­
sos de mi prestigio, es 
porque no hay necesi­
dad . . . Total. . .  ¿ pa
qué? Si aquí entre Fer­
nández Crespo y Ferrer 
Serra lo dicen todo. . .  
Y entonces. . .  ¿no ha­
ya el señor presidente 
que pa’una bancada so­
la eso alcanza?

Sr. Ricaldoni. — ¿For­
muláis alguna moción, 
señor diputado?

Sr. González (Gorito) 
— Sí. Pido que mis pa­
labras pasen a la Jefa-..

—Di, papá: ¿es cierto que los académi­
cos son inmortales?

—Sí, hijo mío, son inmortales durante
t su ■ ida.

una furtiva lágrima). Y 
yo ,que he venido a esta 
Cámara para defender­
lo .  . .

Sr. Rodríguez Correa.
— Pero decime, che... 
¿vos siempre con la 
misma milonga?

Sr. Palomeque. (sin 
hacer caso de la inte­
rrupción, sacude su me­
lena y sigue con la mú­
sica). — Los pajarillos 
se estremecen en las 
ramas y las flores ya 
no florecen ante el cua­
dro de dolor que ofre­
cen . . .

Sr. Rubio (entrando 
a Sala). — ¿Quién ofre­
ce un cuadro? Doy tres 
pesos. . .

Sr. Tejera. — Si por
un cuadro usted no  da 
más que tres pesos... 
¿cuánto daría por una 
escultura? Así me cx-

¿0 J ? E L O D U J ! °
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☆

Atomismo
— P r o f e s o r ,  yo  e n ­

t i e n d o  q u e  e l p a r t í «  
d o  es  u n a  f u e r z a  
un ida«  in d iv i s ib l e .

----S í ,  a m i g o ,  p e r o
f í j e s e  e n  los  e j e m ­
p lo s  d e  la  q u í m i c a :  
el á t o m o  e s  i n d i v i ­
s ib le  . . .  p e r o  y a  ve  
c u á n  e x p l o s i v o !

☆

plico que don José Belloni, el 
mejor escultor del mundo, no 
sea comprenido por algunos le­
gisladores.

Sr. Solares. — ¿Belloni fuá 
el de “La Carreta’’, verdad?

Sr. Tejera. — El mismo. 
Ahora está haciendo “La Dili­
gencia’’. Es un artista que le 
gustan las cosas rápidas.

Sr. Solares. — ¿Y la Cámara 
votará más dinero para esa 
obra ?

Sr. Tejera.— ¿El qué? Fíjese, 
sino. Les pego cuatro gritos, 
los rezongo por la falta de mé­
todo para trabajar, no los dejo 
sesionar de noche y me votan 
enseguida lo que les pido. Los 
tengo dominados. ¿No es cier­
to, Bervejillo?

Sr. Bervejillo. — Así dicen 
los muchachos de la barra.

Sr. Fariña. — Señor presi­
dente: como el asunto de la car­
ne es un tema de palpitante ac­
tualidad . . .

Sr. Goyén (120 kilos). — ¿El 
señor diputado conoce una fór­
mula para rebajar la carne?

Sr. Quilici (140 kilos). — Yo 
no quisiera ser pesado, pero es

te asunto. . .
Sr. Fusco. — ¡ Pido la pala­

bra !
Veces en las distintas banca­

das: ¡Huyamos! ¡huyamos!

A S E G U R E  EL T R A N Q U IL O  

G O C E  D E  S U  V I D A

★
'

*Seguros de Vida
★

BANCO  DE SEG URO S DEL ESTADO
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F e d e r ic o  c a r a  d*
Loco, q u e  le - deci­
m os a s í p o r la  c a ­

r a  nom ás, , e s ta b a  furioso 
p o rque  este  invierno no  le 
vin ieron sab añ o n es  a  los 
p ies. Por el otro lado, Fe­
lipe el H erm oso q u ería  
convencer a  P asca l y  a  
S pencer de  que la b am b a  
a tóm ica  v a n  a  term inar 
u sán d o la  con tra  nosotros 
en  vez de  baños. En el 
rincón  d e l fondo, a llá  don­
d e  hacem os los a sa d o s  de 
h o ja s  de  p lá tan o s con ti" 
d éo s q u e  robam os en  la  
sopa, Luisito Batlle, q u e  le 
decim os as í p o rque  - llegó 
a q u í sin  q u e  h a s ta  ah o ra  
s e p a  con q u é  méritos, gri­
ta b a  q u e  si lo d e ja ra n  s a ­

lir un ra to  a b a ra ta b a  la  leche  y  
e v ita b a  los con trab an d o s d e  v a ­
c a s  y  d e  h a rin a . A rriba  del árbo l, 
A qu iles E spalter, q u e  le decim os 
a s í p o rque  lo conocem os b ien , le 
h a c ía  u n a  g u iñ a d a  a  P epe  el H a­
chero , a  Tongo Q uiroz y  a  Alfonso 
D a F onseca , q u e  s iem pre  e stán  jun" 
tes y  q u e  nos p a re c e  que  son e s ­
p ía s , p o rq u e  de  locos no tienen  n a ­
d a , n i ¡os b a ñ a n , n i se  enfuerecen . 
A sí e s ta b a  e s ta  c a s a  m arav illo sa  
e s ta  m a ñ a n a  cu an d o  e l rub icundo  
A polo  asom ó por d e b a jo  d e  los bi" 
g o te s  del g a lleg o  q u e  y a  a n d a b a  
m a n g u e ra  en  ristre por los cam pos 
d e  M ontiel. Los cam p o s d e  M ontiel 
le  llam am o s noso tros a l  cu ad rad ito  
en  e l q u e  d u e rm e  la  s ie ta  tirad o  bo» 
c a  d e  costado , M ontiel B allesteros, 
q u e  dió e se  nom bre  c u a n d o  en tró  
y  q u e  a d e m á s  supo  ex p lica : por 
q u é . En fin. Un d ía  onom ástico , co­
m o d ice  M ontserra t, q u e  v ino  a q u í 
d e l a ta q u e  q u e  le  d ió  c u a n d o  lo 
jub ila ron . A g ap e  d e  p u n ta  a  pun" 
ta. La ún ica  n o ta  d isc o rd a n 'e  fué 
M as d e  A y a la . Isidro. Isidrito, co ­
m o  le  d ice  e l g a ita  c u a n d o  -se 
q u ie re  h a c e r  el sim pático . P asó  co ­
m o si tal co sa . No nos m iró fijo ni 
r o s  hizo  p re g u n ta s . Se d ió  ú n a  du* 
c h a  él solo, y  d e sp u é s  dijo: "T en­
go  q u e  h a c e r  esto , a n te s  de  leer, 
p a r a  v e r  q u é  o p ino  d e sp u é s  d e

n  _

lee r en i p royecto  de  libro p a ra  el 
futuro. Si m e interno solo, denm e 
u n a  s a la  b u en a . A diós". Y se  fué 
a l escritorio  a  tom arse  e l pulso. 
C uando  salió  g ritando  q u e  no e s ­
crib ía  m ás libros iodos dijimos: 
” 1 Al d iablo . Nos q u ed am o s sin po s” 
te ridad !"  P a ra  d a rle  ánim os. P o r­
q u e  y a  la  tenem os. M ás q u e  él. 
P o rque som os locos conscientes. 
E speren  un m om ento q u e  voy  h a s ­
ta  ab a jo  de  la  c am a  a  v e r  si no 
volvió e l p ichón d e  lobizón q u e  yo 
vi n ace r, q u e  lo tuve en  la  fa lda , 
y  q u é  a h o ra  m e p e rs ig u e  po rque 
m e tiene  ra b ia  d e sd e  e l d ía  q u e  
no  le q u ise  decir, cómo son  - por 
ed en tro  los tim bres cu an d o  están  
d esa rm ad o s .

H oy nos d ieron  u n a  función de 
teatro. Nos h ic ieron  lim piar a  todos 
com o si no  fuéram os locos y  nos 
exp licaron  q u e  e l seño r Jorge N e­
gre te , d e  Méjico, q u e  el mismo 
m aes tro  dijo q u e  e s  un p a ís  de  a llá  
lejos, q u e r ía  en tre tenernos. ¡ ¡Para 

( q u é ü  Al tipo le tocaron  u n a  m úsi­
c a  y  em pezó  a  g rita r q u e  se  ib a  a  
co m er u n a  tuna , y  q u e  lo llam ab an  
no  sé  q u é  co sa  p o rque  se hab ía  
com ido un du razno  de  corazón co­
lo rado . D espués siguió g ritando  a  

. todo pulm ón, q u e  él e ra  un  charro  
o a lgo  p o r e l estilo. Todos m ira b a '

titos nerviosos al gallego. 
Teníam os un m ied o 'q u e  le' 
fuera  a  m an d ar con el 
a g u a  de la  m anguera, es- ' 
tando tan b ien  vestido. 
Pero no. Todos' lo felicita­
ron. Y G arcía  Aust lo 
ab razó  y le dijo' con esa  
voz fuerte que  tiene:

"¡O lél Si yo le pud ie ra  
lim ar la  hipófisis, y ras- 
carie  el cerebelo, lo curo 
en  cuatro  d ía s !"  U n a s ,  
cuan tas  p e rso n as  llevaron 
a  G arc ía  A usit ap a rte  y 
le hab la ron  bajito. Enton­
ces él le pidió d iscu lpas 
a  N egrete. Y se  fueron 
todos a u n a  .fiesta. V ene- ‘ 
no  López m e dijo: "Ves 
•vos lo qué va len  la s  re ­
com endaciones? A ése lo 

d e ja n  ir". M enos m al que  P ruden­
cio que  e s ta b a  cerca  nos dijo por lo 
bajo : "Lo de jan  ir porque es de otro 
país. Y aqu í cabernos n a d a  m ás que 
ios de  éste". "M achetes!" gritó Pro- 

. copio. Y cuando  nos h ic ieron ’ co­
ro, nos b añ a ro n  a  todos. Es el d e s ­
tino. No se p u ed e  op inar de  n ad ie  
que  esté com o uno. Porque no se 
dan  cuenta . No se  d a n -c u e n ta . . .

DECEPCION: Le p u se  un título, 
a  este  pedacito  d e l diario, po rque , 
e s  la  v erdad . El a lm a  se nos viene 
a  los p ies a  los locos q u e  en el 
m undo hem os sido y seguim os 
siendo. Uno que  tiene cultu ra  se 
d a  cuenta . Juan lia ría  e s tá  por ah í 
ab an d o n ad o . Y era . C arlos Balsón 
no h a  recib ido todav ía  el honor de  
ven ir con nosotros. Y a  N egrete, le 
b u scan  la  p arte  de  q u e  e s  de  otro 
¡.•ais p a ra  llevárse lo . ¿Por q u é  no 1 
de jan  que  nos juntem os todos? H ay 
u n a  fuerza ■ ex trañ a  q u e  consp ira . 
U na tuérza  oculta. Bien m e decía  
Paco Espinóla: "En este  m undo
herm ano , si uno q u ie re  ser a lgo , 
tiene que  d e ja rse  de  locuras".

Y m e voy. Q u iero  h a b la r  con 
Rodríguez F ab  regate p a ra ' .q u e  opi­
n e  del p rob lem a de  P alestina , y 
p reg u n ta rle  a l  M onum ento a l  G au-. 
d io  qué . o p in a  de  Zorrilla de  San  
M artín.. Porque h a y  q u e  oir todas

P E t O D  C K t j  '



LAS BOTAS DE GOMAkió „opiniones, eximo m e decía  Ni­
co lás Falero cuando me vino a  vi" 
sitar, y  quería  consultar con sus 
fam iliares, a  ver si pen sab an  dis­
tinto a  lo que  le gritaron de las 
tribunas. A dem ás, tengo desde h a ­
ce mucho tiempo, enorm es deseos 
de fundar una  escuela  política, 
artística y  literaria, que se dedique 
a  explotar el tem a que tengo m e­
tido en la  cab eza  y que no puedo 
desarro llar porque me faltan ca l­
cio y  v itam inas: "Raíz y sen'ido de 
la estética del hom bre en la expre­
sión qu irúrgica". Porque si a  to" 
pos nos sa c a ra n  algo de adentro, 
c e  repente  andaríam os mejor. Y 
ah o ra  que  me acuerdo  'me olvidó 

I que  m añ an a  tengo exam en. Y si 
me bochan, chico a l fondo. Y y a  
h ace  tres m eses que figuro en el 
cuadro  de honor. Porque cuando 
dijeron q u e  nos iban a  en señar a  
leer y  escribir a  los que  no supié­
ram os, yo dije q u e  no sab ía . Y sa- 

• bía. U na fiera en  la  lectura. Como 
si tuv iera  un motor. Y lo tengo. Un 
m otor que cam in a  palan te . Un m o' 
tor q u e  cam in a  pa trás . "Me van  a 
jorobar si son  brujos. Aviones h ay  
h a s ta  de  cuatro  m otores. Pero un 
hom bre con dos no se h a  visto". 

Sobe y no sab e  leer. Y el m aestro 
cuerdo m e enseña . Y yo que sé, 
hago  como q u e  le creo. Y él se io 
cree. Y cu an d o  se  lo cree yo que 
no le creo  ni m edio  me reitía , pero 
si m e rie ra  d e ja r ía  de ser loco, y 
entonces m e d a  la  c lase. Y yo 
ap rendo . Y en tonces soy casi 
cuerdo , po rque ap ren d o  ligero. Y 
después m e d a n  u n as g a n a s  de 
rom perle la  cab eza  con la  p a ta  del 
m osquito que  m atam os anoche, 
que si no fuera  q u e  m e dijo Loco 
Pcm ento, q u e  e s  m ejor u sar la  
m ond íbu la  p a ra  p a rece rse  a  Caín, 
no sé  el d ram a  q u e  h a b ría  tenido 
q u e  escrib ir Juan de Dios Peza. S a­
ludos a  la  afición. C reo que he he" 
cho lo posible. (OJO. ESTO NO LO
Fir m a  f r a n c o s , n i  t r a m u t o -
LO, NI ROCCA, NI NADIE. LO 
FIRMO YQ).

Í I I O D U K  0

UN GENIAL inventor moderno 
descubrió recientem ente un 

nuevo tipo de caucho sinté" 
t:co cuyas propiedades superan a 
las de todos los cauchos conocidos.

Con el novísimo m aterial, el se­
ñor Robert M. Seattle decidió h a ' 
cerse unas botas que servirían p a ­
ra  solucionar el problem a de los 
incendios en las grandes ciudades 
norteam ericanas.

Seattle calzóse las botas y so 
a-rojó desde el segundo piso- de 
su casa. No sintió golpe alguno; la 
prodigiosa elasticidad del .material 
de su invención lo devolvió al pun­
te de partida suavem ente. Enton­
ces, Seattle décidió vender su des­
cubrimiento a  un precio fabuloso; 
buscó uno de los hoteles m ás altos 
de N ueva York, le prendió fuego 
y se sentó en la última ventana, 
puestas las botas, a  fumarse un 
cigarrillo tranquilamente.

Como de costumbre, los bom be­
ros llegaron tarde, cuando ya las

llam as devoraban la parte supe­
rior del edificio. Entonces, ante el 
grito pavoroso de una muchedum ­
bre horrorizada, Seattle se lanzó al 
espacio, sonriendo: Sabía que  con 
sus formidables botas no se haría 
u n ' sola rasguño, pese a  los 120 
metros de altura.

Ante la estupefacción genera’, 
Seattle llegó a! suelo como una 
exhalación y como una exhalación 
regresó al punto de partida. "C a­
ram ba —pensó Seattle—, se me 
hab ía  olvidado que se vuelve al 
lugar del lanzamiento”.

Al cabo de cuatro veces de su­
bir y bajar, la gente reaccionó; in­
tentaron sujetarlo. Pero la velocidad 
ascendente y descendente e ra  tan 
er.orme que resultaba imposible.

Así, al cabo de ocho días de su­
bí, y bajar, los agentes del D epar­
to mentó de lo Criminal m ataron a 
tiros a l famoso inventor p a ra  que 
no se m uriera de ham bre.

ELK0PTER0 v. LANGOSTA ★

— P a r e c e  q u e  t r a j e r o n  u n o *  e l i c ó p t e r o s  p a r a  a c a b a r  c o n  
e l a c r i d i o ,  c o m o  e l lo s  no*  l l a m a n .  . .

— Q u é  v e r g ü e n z a  el h o m b r e !  S i e m p r e  u s a n d o  lo* a d c l a n *  
to s  d e  la  c i e n c i a ,  c o n  f i n e *  d e  m a t a n z a  y  d e s t r u c c i ó n !

EL LOCO.



CONFESION CUENTO - FANTASIA
★  por-JUAN TARECO

F l'K. cr io , el <!ia más frío do 
oslo invierno. l)onlro do la 
casilla, había tanto viento  

com o afilora, por oso, me había 
puesto el sobretodo.

Me dolían los callos y la cabeza. 
Tomaba uno que otro ma o, para 
distraerme.

El “Pam pero”, un cuzco lanudo 
y borfáchóu, me miraba, como es­
tudiándome. El mismo día que tra­
je al "Pampero", le regalaron al 
ñato Oyonar. una tortuguita que 
cabía en el imño. y se llamó Jose­
fa Rodríguez. Fue la noche del lio. 
en lo de Pedrin. cuando dos tipos 
se agarraron a tacazos, y al final, 
rompieron un tubolux. 1.a misma 
noche que Morcira sacó un vesti­
do. en la kermese de Rampla. Me 
acuerdo bien. Recién me da por 
pensar en este cuzco vagabundo y 
barbudo, que tiene algo de huma­
no en la mirada. Recordé al Vie­
jo Pancho. Rechacé la idea de que 
estos anim ales sufrieran y se com ­
plicaran la vida, por cuestiones 
am orosas. Pedia ser que ellos fue­
ran m és cancheros que uno, y no 
les dieran im portancia. Quién sa­
b e . . .

De prendo soltó la voz fina, dir 
niño, del “Pam pero”, en el am­
biente m ágico de nuestro mutis­
mo.

— Miró, herm ano, com enzó, de 
un tiem po a esta parte me doy 
cuenta que sufres. Estás enam ora­
do. Y,, tam bién lo estuve. Me di 
cuenta al final. Hace tiem po, cuan­
do yo  estaba con Bachicha. Me pa­
saba todo el día en el boliche. IvIIn 
era una perrito muy agraciada. Ee 
decían Marquesa. Venia a eso de 
las doce, con un viejo rentista. Al 
princip io , se m e ia para adentro, y 
se  acostaba bajo una mesa.

D espués, poco a poco se me filé 
acercando. Se asom aba a la puer­
ta y  me miraba con timidez. A o la 
ja lv iaba, pero tranquilo,

A nle lodo debo decirle , que ella

l í

estaba metida con un tipo delgado, 
de ojos grandes. Se llamaba Pom­
pón. mirá que nombre y tenia las 
facultades mentales alteradas, des­
de una noche que le dejaron afue­
ra.

Al principio me llenaba, l o  que 
s é ! . . .  Era tan limpia, tan delica­
da. No parecía lina perra de car­
ne y hueso. Porque a mi, que inte­
rés. me gusta qué la perra sea pe­
rra. de esas que por uno, cualquier 
cosa. Me eifiem lés? Cierta vez, me 
dijo:

-—Y a usted no lo bañan?
Era como para malaria.
Me sentía incóm odo,J|p o r q u e  pa­

ra hablar con ella, me parecía que 
debía hacerme la pelusa y lavar­
me. Después le tuve lástima y ca­
riño, por lo débil y desgraciada 
que era. Y yo, imagínate, acos­
tumbrado a estar solo y pasar las 
del g a to .. .

A veces, me acuerdo como si 
fuera boy, la veía venir y me ha­
cia el dormido. Ella se acercaba y

me olia todo. Después me empe­
zaba a buscar pulgas. Ce vez en 
cuando, estornudaba. Sentía sil na- 
rieita y sus dientecillos, acaricián­
dome la piel. Era tan cariñosa, tan 
d e lic a d a ... Me dijo que estaba so­
la, abandonada en el mundo. Vi­
vía en la opulencia sí, pero eso no 
era vida. Dormir con la señorí a 
de vez en cuando; esperar que vi­
niera de la Iglesia; ladrar de abu­
rrida; estar encima del piano, por 
cum plim iento, mientras la “nina'' 
le hacia doler los oídos, revol­
viendo los fierros de adentro, eso, 
para ella, no era v id a . . .  Nunca 
había tenido un perro que por ella 
ladrara. Hubiera querido ser co­
mo todas las perras, mirá la tra­
gedia de la tipa, pero no podía. 
Ahora, fíjate vos, mi posición. En 
individuo libre, sin preocupacio­
nes, m etiéndose en r| círculo vi­
cioso de la tragedia de ella: no 
quería, pero quería, ser bacana.

En verdad, yo sufría moralmcn- 
te. Me pasaba días y noches, pen-

J E L O D V R 0
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UN CUENTO DE LOROS
Durante la pa" 

sada g u e r r a ,  
cuando los a le­
manes ocupa­
ron París, una 
escolta de 4 ó 5 
soldados nazis 
se presenta a 
requisar u n a  
casa, en un 
pueblo de las 
i n m e d i a ­
c i o n e s .  de 
la capital fran­
cesa.

Entran con la 
insolencia con 
que saben hacerlo los nazis y 
preguntan a la azorada señora 
que los recibe, por el esposo, 
contestando aquélla que ya  lo 
habían hecho prisionero.

Pero los soldados deciden 
efectuar una prolija revisación y 
al dirigirse al fondo de la casa  
pasan frente a una jaula desde 
la que un loro les grita, sin más 
ni más: "Mueran los nazis! 11"

Los soldados no sabían qué 
hacer, si pegarle un tiro al pá­
jaro o seguir la investigación 
haciendo caso omiso a la opi­
nión política de aquel loro "iu" 
dio". Entonces la  señora apro­
vechó la circunstancia para re­

tirar la  jaula..
C u a n d o  los > 

nazis se reti­
raron, la seño- 
ra se fué a la 
iglesia del pue­
blo, sabiendo 
que el cura te* 
nía un l o r o  
muy bien edu­
cado y del más 
puro lenguaje 
cristiano y, con­
tándole lo que 
acababa de pa­
sarle, le propu­
so cambiarle el 

loro por algunos días, pues te­
mía que los alem anes le m a­
taran al suyo. El cura accedió 
generosamente y allá marchó la 
señora con el loro de la  iglesia 

dejando el suyo al señor cura.
Al otro día, como lo temía la  

señora, volvieron los soldados 
nazis y, al efectuar una nueva 
revisación, el jefe de la  escolta 
se detuvo frente a la jaula, mi­
rando iracundo al loro. El po­
bre bicho no decía nada y lo 
miraba con un aire compungido, 
hasta que el jefe nazi, para ha­
cerlo hablar, le dice:

—Mueran los nazis!!!
-* A lo que el loro contestó:

—Dios te oiga, hijo mío!

sando, rompiéndome todo por den­
tro. V lo peor, íiue lodos me bron­
queaban.

Hasta el Mala Intención, que 
trabajaba con un verdulero, y ha­
bíamos sido como compañeros de 
lela, ideó unos versos para lomar­
me el pelo:

Allá por la calle I’rusia 
vive una gran vampiresa 
que se pasa lodo el año 
metiéndose en lu cabeza.

Se ila un dique colosal 
luciendo su cuerpecito 
y lodos la conocemos 
por la novia del Finito.

El ‘‘F inito” como le darás cuen­
ta, era el maldito Pompón. Entre 
ellos- sucedía lo que se llama amo­
res contrariados. A él, lo sacaban 
de mañana y lo dejaban en el bal­
cón un ralo, para que lomara ai­
re. Desde allí, insultaba n todos los 
que pasaban. La Marquesa nidia  
el hociquito por la rendija del za­
guán, que daba frente al balcón 
del Pompón, y lloraba. E| la mi- 

ja b a  en silencio, y se le llenaban 
los ojos de lágrimas. Yo le tenia 
asco por eso, por lo marica que 
era. I.a situación se me tornaba in­
tolerable. .No le ¡hallaba salida. 
Hasta que vino sola, luirá vos. Iie- 
sulta que, yo sabia por la Marque­
sita, a Kosila, la hija del viejo, se 
le había metido que ella traía pul­
gas. del boliche, porque en los co­
bertores había casia una que pare­
cía un caballo. Después de eso, el 
viejo empezó a vigilar.

l'n dia. estando yo palas arriba, 
mientras la Marquesa me apreta­
ba y se bacía la enojada, me largó 
una patada, que si no me esquivo 
a tiempo me rompe el menisco.

Al otro dia, el viejo vino solo.
Yo siempre estaba alerta, porque 

el viejo pasaba haciéndose el dis­
traído. pero ni de gusto me le po- 
nia a tiro.

A mediodía pasaba frente al za­
guán. donde vivía la Marquesa, 
que si estaba, me miraba con. una 
indiferencia cruel y fría, que yo

p i t i o n t i E O

interpretaba como:
—Seguí. No te pares que vigilan.
Dejé de verla. No sé si la habían 

atado, o qué.
Sufrí un extraño desasosiego. Le 

tomé asco a todo. Me invadió un 
deseo lírico de morir. En las no­
ches claras, de luna, sentía la ne­
cesidad, casi física, de echar al 
viento mi grito; de gritar hasta 
que temblara la tierra. Pero gen­
tes insensibles^ que nunca faltan, 
me tiraban piedras. Si no hubiera 
sido porque el dolor me comía

por dentro, y me venia un hambre 
bárbara, me hubiera enloquecido, 
te juro.

Después, poco a poco, olvidé.
El otro dia, el Mala Intención, 

me dijo que la Marquesa se habrá 
puntado con mi amigo del Pom­
pón. mira vos.

El “Pampero” quedó silencioso  
y pensativo.

I.a caldera chillaba.
Me bajé las_ solapas del sobreto­

do, porque ya no soplaba, casi, el 
viento.
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INFANTILES COMPOSICION: EL CLUB

E LLAMA club a  un lugar don­
de  se  reúnen  los d irigen tes 
p a ra  d a rle  lec tu ra  a l ac ta  

e n  .eríor.
Tam bién p u ed en  tom ar resolucio* 

nf>s, lo q u e  se  h ace  de  dos m an e ra s  
á ;stinías, a  sab er: si la  noche e s tá  
lin d a  p a ra  ir a  p a s e a r  con  la  pa tro ­
no, se  resue lve  "después de  un b re ­
ve cam bio de  id eas" , p e to  si está  
f-io o  llueve, y a  la  co sa  e s  m ás s e ­
ria  y  d a  lu g a r a. "un  extenso cam ­
bie d e  ideas" . Existen ad e m á s  los 
c lubes de  m adres. C u an d o  h ab lan  
de  ellos, los period istas, los rid icu­
lizan d iciendo q u e  lo único q u e  han  
resuelto  .es d ec la ra rle  la  g u e rra  a  
la s  . m oscas. Sin em bargo , yo no 
c reo , q u e  e so  s e a  motivo p a r a  b u r­
la rse , p o rque  y o ,p re f ie ro  q u e  mi 
v iera  se a  así, q u e  se  contente con 
c .a ta rm e  la s  m oscas y  no que  se 
c a sa : a  e s tud iando  y d iscutiendo 
p ro b lem as tra scen d en ta le s  sobre la  
m aie rn id ad , m ien tras las m oscas se 
lo com en vivo a  uno. En los clubes 
s í  o rgan izan  kerm eses q u e  son m uy

útiles p a ra  la juventud porque les 
e n se ñ a n  a  las señoritas a  ser cara- 
d u ia s  p a ra  m an g ar n! m arido cu an ­
do se casen  y  a l mismo tiempo en ­
se ñ a n  a  los jóvenes las distintas 
m an e ra s  de la rg a rla s  p a ra d a s  con 
ted a  gentileza. En las kerm eses h a y  
rifas q u e  consisten en com prar una 
céd u la  p a ra  saca rse  u n a  portátil y  
se c a r  siem pre un paquetito  de e s ­
carb ad ien tes . Se Jicama e sc a rb a ­
d ien tes a  un palito-'que sirve p a ra  
e sc a rb a rse  la s  orejas, au n q u e  hay  
m ucho m al educado  que lo h ace  
con la  uña  del m eñique. C uando la 
kerm ese  e s  en  v eran o  se conoce 
po rque h a y  olor a  pelo. Ea/invierno, 
en  cam bio, h a y  olor a  botines. Di­
go yo  q u e  e l olor es u n a  cosa m uy 
im portante porque, un suponer, si 
uno está  m irando a  u n a  señorita fea 
y  siente perfum e de flores a l mismo 
tiem po, no le p a rece  tan  fea  y, por 
el contrario , si p a s a  una  m uchacha 
linda  y en  ese  mom ento h a y  olor 
a  queso , no p a re c e  que  fuera  tan 
linda. En las kerm eses de los clu-

D I G N I D A D  ★

— Fue un caballo fam oso!. . . Triunfó en los mejores h¡- 
pódromos m u n d o , . y qué dignidad! Cuando perdió la pri­
mera carrera, se suicidó!

b es siem pre h a y  u n a  o rquesta  y a 
mí me gusta  oírla po rque c a d a  ins­
trumento m e rep re sen ta  u n a  cosa 
distinta. C uando toca el bandoneón , 
po r ejem plo, m e p a re c e  ver a  un 
so ldado  borracho  b a ilan d o  con una 
m orena a  la  luz de u n a  vela . S’i to­
ca  el clarinete  m e im agino a  ese 
mismo músico, en su  c a sa  e n sa y a n ­
do, en  cam iseta , p a ra d o  frente al 
atril y  m arcando  e l com pás en el 
suelo con la  ch an c le ta . Y cuando 
oigo un solo d e  violín m e d an  g an as  
Ce tirarm e en u n a  cam a  turca, a  
m edia  luz,' a  tom ar veneno , Yo no 
sé si lo h ab ré  ap rend ido  e n 'e l  bió-. 
grafo. En el biógrafo se  conoce en 
Seguida a  los period istas porque se 
sientan  encim a de  la  m esa . Lo mis- 
no los detectives. Yo, si fuera  un 

ladrón de  Biógrafo, conocería  de 
u r.a  so la m irada  a  la  po lic ía  secreto  
porque jam ás se sa c a  el som brero. 
En el cine h a y  m uchas cosas que 
se  denuncian  a  solas. P er ejem plo, 
la  so p a  siem pre e s  n eg ra  y se  cono­
ce a  un cow -boy p o rq u e  com e las 
a tv e ja s  con cuchillo. Se l ia r ía  cow ­
boy a  una  e spec ie  de  gau ch o  pero 
con suerte, po rque m ien tras a l g au ­
cho le roba  la nov ia  un estudiante 
q u e  v iene  de  la  c iu d a d  a  p a sa r  las 
vacaciones, el cow -boy, por el con" 
t-ario, en am o ra  a  la  nov ia  de  ese 
estud ian te  y se q u e d a  con ella. Es­
to v iene  a  ser u n a  m ora le ja , pues 
se conoce por tal la  en se ñ a n z a  que 
c e ja  un cuento. Por eso  el otro día 
p e p a  le hizo un cuento  a  don P e­
dro, el de la  c an tin a  y  d esp u és  nos 
dijo: "M oraleja; dos sa lam es" , y los 
sacó del bolsillo y  se  los comió.

Tolo Fierro - 4.o año A-

REGALOS?. . .
V I S I T E  J O Y E R I A

“ N I C E ” 
18  d e  J u l i o  1 7 4 2

( C a s i  G a b o t o )

C O M P R O  O R O

P  E L 0  D U P. Òl t i



Una educación extraordinaria P o r  ★
J.  D O L L E Y

ESTABA en el éafó, preparán­
dome para absorber mi "com- 
pleto" bicuotidiano, cuando 

una lamilla: el padre, la madre y  
un niño, eniraron y  se sentaron a 
una m esa vecina.

El padre era un hombrecito mo­
reno, afeitado, de rasgos expresivos; 
la  madre era baja y gorda, y  el 
niño como todos los niños de siete 
años.

La iamilia pidió una botella de 
cerveza y tres vasos.

Curioso por naturaleza, presté oí­
dos a su conversación.

El padre se echó erhre pecho y  
espalda un largo trago de cerve­
za, y  luego, dirigiéndose a su mu­
jer, le preguntó:

—Y bien: ¿estás contenta de
nuestro Emilito? ¿Tiene buenas 
clasificaciones en la escuela?

—Estoy contentísima de nuestro 
hijito: tiene clasificaciones exce­
lentes, y  acaba de obtener el pri­
mer premio de su clase.

— ¡Bravo! —exclam a el padre.
—Ven acá, Emilito.
El niño se aproxima, sonriendo.
El padre le aplica dos formida­

bles bofetadas.
El niño se puso a saltar de a le­

gría.
— ¡Qué cemento estoy, papá! 

Gracias, papá, mi papaíto querido. 
Y se volvió a sentar.

Yo me quedé extrañado de lo 
que acababa de ver, y  continué ob­
servando a mis vecinos, pero ya  
con estupor.

El niño comenzó a moverse.
—¿Quieres estarte quieto? — 

amonestó el padre.
— ¡Qué molesto eres! —agregó 

la  madre.
—Prepárate que te ve y a ense­

ñar.
El chiquiiín volcó su vaso de 

cerveza, que empapó la  m esa.
El padre se irguió, terrible:
— ¡Ven aquí, Emilio 1 —ordenó

amenazador.
El niño comenzó a temblar.

— ¡Ven aquí! —rugió su proge­
nitor.

El niño se acercó, aterrorizado.
El padre sacó de su bolsillo tres 

fracciones de un caramelo.
— ¡Toma!
— ¡No, papá, perdón!
— ¡Toma, te digo!
El niño recogió, temblando, los 

pedazos de caramelo, y, llorando, 
se puso a chuparlos.

Esto era ya demasiado para mí, 
y  mi curiosidad era más poderosa 
que mi buena educación.

Tomé mi sombrero, y  me acer­
qué a la  m esa.

—Discúlpeme usted, señor, pe­
ro hace un cuarto de hora que le 
oigo, y  estoy abombado. Cuando 
usted está ccn'enlo de su hijo, le 
pega, y  cuando usted quiere cas­
tigarlo, le da g o lo s in a s ... 

f' —Exactamente.
►Pues, yo no comprendo.

—Nada m ás sencillo. Yo soy 
Bataelli.

—¿El famoso clown?
—Sí.
—Todavía no comprendo.
—Se lo voy a explicar. Ser clown 

consiste, sobre todo en mi núme­
ro, en recibir cachetadas.

—Sí..1.
—Ahora bien: mi hijo va  al cir­

co: todas las noches me ve reci­
bir copiosas palizas. ¿Quisiera us­
ted que perdiera el respeto que 
debe a su padre? No. Lo educo con 
la idea de que las bofetadas son 
recompensas, y  que tedas las no­
ches yo soy generosamente re­
compensado. Así me ama y  me 
admira.

—Comprendo.
—Pero, cuando estamos solo», 

mi marido y yo —agregó la mu­
jer—, las bofetadas vuelven a to­
mar su verdadero valor.

por ALINI.
RES NON VERBA, quiere decir que no han ido a ver a las 

vacas los que creen beber leche.

AL QUE MADRUGA DIOS LO AYUDA, significa que sólo 
icón la ayuda de Dios se puede madrugar, sobre todo en 
invierno. v«*,!

NUNCA FALTA UN BUEY CORNETA, debe interpretarse
que uno no debe desanimarse nunca cuando desea tocar 
la corneta y carece de ese instrumento, dado que con ha­
cerse un viajecito hasta la Tablada soluciona su proble­
ma vocacional.

AL FREIR SERA EL REIR, quiere decir que a todo esto es 
necesario freirlo para que cause gracia.

P L A T O S  V O L A D O R E S  ★
Con oso de los platos voladores es tan fácil, pei'o tan fá­
cil hacer un chiste... que uno resuelve, no hacerlo.

P E L O D U R O n
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S a l o m ó n  e s  u n  a v a r o .  E x i g e  q u e  e n  s u  c a s a  le  l l a ­
m e n  O m ó n <  p a r a  a h o r r a r s e  l a  s a l !

4  — Y  s u  m u j e r  S o l e d a d ,  e s  u n a  c o q u e t a .  S e  h a c e  Ha*
m a r  S o l .  p a r a  q u i t a r s e  l a  e d a d !

*— F u l a n e z  m e  d e b í a  q u i n i e n t o s  p e s o s  y  s e  m u r i ó  d e  
R e p e n t e !

— N o  p u e d e  s e r !  . F u l a n e z  e s  i n c a p a z  d e  h a c e r  u n a  
c h a n c h a d a  s e m e j a n t e !

DENUNCIA
SEÑOR Juez: yo soy testigo, 

yo vi cuándo lo mataron.
Hacía tres cuartos de hora 

tjue los estaba mirando.

Por lo menos cinco tiros 
le pegaron al finado, 
que después de dar un grito 
quedé) en el suelo a lo largo.

— ¿Pero usted está seguro 
de lo que me está contando?
—Bien seguro, señor Juez, 
y le puedo dar más datos:

ocurrió el jueves de noche 
a las once menos cuarto, 
y estoy seguro, seguro... 
que filé en el segundo acto.

★

Y ALGO MAS
TINTURA de yodo, alcohol, 

líquido contra hemorragias, 
tira emplástica, Carrel, 

algodón y mucha g a sa ...

Untisal, fomentos prontos, 
vendas, agua oxigenada, 
linimento, agua colonia 
y en la puerta una am bulancia...

Todo esto y mucho más 
debe tener en su casa, 
para decirle a su esposa:
¡¡¡Aquí mando yo, y basta!!!

PINOGOSI

EL PROXIMO NUMERO DE

* “P E L O D U R O ” *
APARECE EL 3 DE SETIEMBRE

í 3S „ P  E  L 0  D U R



EL CONSULTORIO
S E N T I M E N T A L

★

TU SECRETO, VAMOS! 
★

A cargo de

A “LOCA POR EL CINE’’. —
Los hombres muy pocas veces 
alcanzan a comprender los su­
tiles secretos del alma femeni­
na y sus inagotables ansias de 
variación y buen gusto (que 
diríamos). Es rigurosamente 
lógico, vamos a decir, para la 
condición humana, que sensibi­
lidades como la tuya busquen 
en el lacmé-plateado de la pan­
talla, espacio propicio al vuelo 
de tantos sueños (que diría­
mos).

Y más edificante aún, que as­
piren. como tú lo intentaste con 
tu marido, a traducir en la rea­
lidad del hogar, esos sueños de 
leyenda.

Esa semana en que él, com­
prensivo y generoso, vivió y te 
hizo vivir los gestos de Garlitos 
Boyer, y la otra temporadita en 
que concedió en imitar en un 
todo (que diríamos) las adora­
bles actitudes, poses y etcéteras 
de Bobito Taylor; en fin, todo 
lo que me cuentas de su encan­
tadora resignación en reprodu­
cirte la personalidad de tus “be- 
guenes” (se dice así, che?) ci­
nematográficos, dicen muy alto 
de la ejemplaridad de tu esposo.

Lo malo fué cuando se te 
ocurrió pedirle esa semanita de 
James Masson en la que el po­
bre, tal vez demasiado compe­
netrado de su rol, te propinó la 
paliza que, aún hoy, te tiene 
postrada.

“ALMA TEMPLADA”

A “NOVIA H A S T A  LA 
MUERTE”. — No, hijita, no le 
aflojes! Si el tipo no quiere po­
nerse jaquet, que !e dicen, y 
menos se resigna a hacer la re­
corrida por la pasarela del al­
tar, como lo recomiendan los 
cánones sociales y eclesiásticos 
y pone los insignificantes repa 
ros de que me hablas sobre la 
situación de ustedes, cerrate a 
la banda y no cedas un ápice de 
tus propósitos ceremoniales. 
¿Cómo ha de robarte, el muy 
egoísta, ese trascendental y su­
blime momento que nos es da­
do vivir una sola vez en la vi­
da? Si van a regularizar una si­
tuación háganlo en forma y co­
mo lo mandan las santas leyes! 
Los nenes pueden llevarte la co­
la y llamarte tía. Qué embro­
mar! 1

A MARYLYN PEREIRA DE
LOS BENTOS”. — Ay, calíate, 
querida, si lo sabré! Hablan de 
las “Nailon”, questo y quelotro 
y quesevó y total, ya ves tu ca­
so, con ese encanto de medias 
que te regaló tu novio y que a 
la tercera postura ya tenían 
más corridas que la rubia de 
acá a la vuelta, Dios me per­
done.

Sí, claro, comprendo, si fué 
en un clavito de la silla de la 
oficina y sobre todo si, como 
me confiesas, tenés la costum­
bre de enroscar las piernas en

las patas delanteras, inocente 
resabio de tu niñez.

Para ese callo cascarudo del 
talón, te recomiendo la lija nú­
mero 3. Aunque si hace como 
20 años que se tempezó a for­
mar. a consecuencia de los pri­
meros sabañones, conviene que 
empices la rascada con una li­
ma de carpintero.

A “GATITA FRIOLENTA”. 
— Tenés toda la razón del mun­
do. No te dejes ganar por nin­
guna clase de remordimiento. 
El hombre va perdiendo, día a 
día. las más elementales cos­
tumbres de caballerosidad y es 
bueno enseñarlos a que los va­
yan recobrando, de una vez por 
todas. Si él te repitió una y mil 
veces, hasta el cansancio si se 
quiere, que cerraras bien el po­
rrón. cuando ibas a ponerlo en 
la cama y tú (el alma humana 
es frágil) no lo hiciste bien, 
distraída por el episodio de las 
diez y media que es fantástico 
(yo lo sigo) nada le da derecho 
a pretender que te levantaras a 
esa hora a cambiar la ropa de 
cama y renovar el porrón. Y 
estuviste d i v i n a ,  ejemplar, 
cuando le obligaste a remediar 
el trance tapando el porrón, pa­
la el resto de la noche, con el 
dedo gordo del pie.

C l io l i t a  F i e r r o  E u z k a d i .  c u y o  e n l a c a  
c o n  J u a n  J u a n  P é r e z  P é r e z .  t e n d r á  
l u g a r  el p r ó x i m o  s á b a d o  e n  la  l u j o s a  
r e s i d e n c i a  d e  s u s  p a d r e s ,  r e c i e n t e ­
m e n t e  e m p a p e l a d a  p o r  la  l e y  S e r r a t a

m o D D S Q



? .U ? o r. i¿ í i* . :  ★ c h a r l e s  C O B U R N
T : IENE una perpetua expresión  

j como de asom bro frente a to­
do.

EJ gesto de su boca entreabierta 
recuerda at de los colegiales en 
clasé recogiendo anhelantes la s i­
miente fecunda del saber que el 
maestro expande de 13 a 17 horas, 
como hubiera dicho la Srta. Her- 
menegilda. Que era la rapsoda de 
la escuela según afirm ó un inspec­
tor ‘(para consternación de varios 
que; entendim os raposa en vez de 
rapsoda) luego de haber escucha­
do el d iscurso de fin de año. Que 
le  veníam os oyendo desde que “co-^ 
m o ; tiernas avecillas Ansiosas de 
volar llegam os hasta la escuela  
quer nos tendió sus ramas como un 
árbol generoso, anidando en ellas”. 
O, en otros térm inos, sentándonos 
en fin banco del 1er. año C., luego 
de arm ar un escándalo en la se ­
cretaría y de ser traídos a la ras­
tra . hasta la clase.

Chaliarles Coburn antes de ser 
C harles Coburn fue, sin duda, un 
pez muy gordo y recom ido.

E se  gesto de su boca entrea­
bierta es el mismo de los pescados 
quq miran la ciudad desde las v i­
drieras de las pescaderías.

Sí los caracteres se conservan  
en la m etem psicosis, cuando tenía  
escam as debió ser tam bién un v ie ­
jo pescado ganchero arreglando  
siem pre los am ores de los otros 
pescaditos.

Y si allá abajo fué tam bién due­
ño de un periódico com o en “Lo- 
carfiente E nam orada”, dado su es­
píritu de in iciativa Charles Coburn 
pez, d eb e haber im puesto alguna

* 9 - .

ft*.nsformación radical en el pe­
riodismo submarino.

Se nos ocurre que, tal vez, sus­
tituyó el papel secante condensado 
en. que se imprimían los periódi­
cos, usando en su lugar papel de 
manteca transparente impreso con

tinta de calamares.
El papel de manteca, más apto 

aún para el agua que el papel se­
cante, tendría la ventaja en los 
ómnibus de permitir simular que 
se lee el diario y mirar a través 
de su transparencia a la pececita 
que se ha cruzado de piernas, (d i­
go, de aletas), en el asiento de en­
frente.

Sin olvidar que luego de leerse 
las noticias se  podría (chupar la 
tinta de calamar como alimento, 
dejando el papel en condiciones de 
imprimir un nuevo periódico.

“Perro muerde hombre no es noti­
cia; Lo inverso, s i”. Tal es el lema 
del periodismo yanqui.

Y allá abajo el lema de Charles 
Coburn periodista debía ser:

“Si el pez grande se come al ch i­
co, no es noticia. Comuniquennos 
la viceversa”.

Hasta que un día un pescado 
que consiguió volver al mar trajo 
la noticia que en ia tierra los ch i­
cos se comen a los peces grandes.

A Charles Coburn pez, se le hizo 
la boca agua ante la noticia. Porque 
abrió la boca cuan grande era, en 
su gesto de asombro.

Allá arriba sí que valía la pena 
ser periodista, en medio d e ese am­
biente donde lo sensacional era lo 
corriente.

Y Charles Coburn que siempre
tuvo un gran corazón mordió ex ­
presamente el anzuelo del pesca­
dor más tímido dél club de pesca. 
Que nunca ge atrevía a mentir 
cuando se hablaba de pescas extra­
ordinarias. Y Charles Coburn subió 
a la tierra. Que es el cielo  de los 
peces. I i-> I

Y su cuerpo enorme em balsam a­
do, fué a ornar la sala del pesca­
dor tímido, con ese gesto de la bo­
ca entreabierta que tienen todos 
los pescados, como si escuchara  
asombrado los cuentos de pesca 
que hacía el pescador. O com o si 
estuviera por bostezar de aburri­
miento.

El alma de Charles Coburn to­
mó entonces ubicación en un cuer­
po de hombre. En el cuerpo que 
conocemos, precisam ente, con el 
nombre de Charles Coburn.

Siempre pensam os que el cuer­
po le queda un poco ch ico  a su al­
ma, que se había alojado antes tal 
vez en él cuerpo de una enorm e 
corvina negra. De ahí esa impre» 
sión de globo muy inflado que da.

En su forma terrestre Charles 
Coburn conserva esa forma angua-
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tiatla de respirar por la boca que 
tienen los peces recién pescadlos.

No 'sabem os si porque aún res­
pira por bronquios. O porqué tie­
ne amígdalas» Mejor uicho: ene- 
migdalas.

Desde - luego que una vez me- 
tem psicosiado en hombre, Charles 
Coburn quiso seguir en el perio­
dismo.

Pero se decepcionó cuando supo 
que J o s  ch icos que com en peces 
grandes son los ninoa atrasados 
en la escuela, cuyos padres han 
oído decir, que los peces tienen  
mucho fósforo . Cosa que no cree­
rnos.

Pues de nada les servirá, ^a que 
los fósforos mojados bajo el agua 
no prenden.

E ntonces se  dedicó a hacer de 
viejito alcachofa arreglando am o­
res en mil pelícu las: “El Amor L-a- 
ma Dos V eces”, ‘ El Diablo Dijo 
No", "El D iablo y la Señorita”, 
etc., etc.

Hasta qüe un día cualquiera se  
decida a dejarse pescar por a'.gun 
ángel tím ido de esos que no con­
siguen pescar un alma ni en el 
cruce de 18 y Andes a mediodía.

Y así su cuerpo enorm e, coloca­
do en una tabla allá en el cielo, 
igual que se  co loca  en la tierra 
que es e’1 cielo  de los peces, el 
cuerpo de los pescados, adornará 
la sala de ¡a casa del angelito que 
lo pescó.

M ientras Charles Coburn, mc- 
tem psicosiado en ángel, andará ya 
tratando de arreglar los am ores de 
alguna angeiita  a la que “le arras­
tre el a la” un ángel de bigotito.

¡La época nuestra!
LA NUESTRA e s  u n a  época  

m arav illo sa : h a y  la p ic e ra s  pa" 
r a  e sc iib ir  a  9 .000 m etros de 
a ltu ra : re lo je s  p a ra  a n d a r  d e b a ­
jo dei a g u a , y  co :b a !a s  p a ra  
llevar en  e l bo lsillo  p o rq u e  no 
se  a r ru g a n .

Sólo q u e  e s  p en o so  lle v a r  los 
b o ls illo s ’ llenos d e  co rb a tas , y 
vivir, a lte rn a tiv a m e n te  en  el 
ag: ¿ y  a  9 .000  m etro s de  a ltu ­
ra  p a ra  p o d e r u s a r  e l reloj im ' 
p e rm e a b le  y  la  la p ic e ra  e s tra ­
tosférica.

LA  G R A N  S I E T E !  ★
E R E C E P C I O N  A N E G R E C E !
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A Jorge Negrete, el barítono mejicano que actúa en el 
Artigas, le fueron arrojados unos cuantos huevos, la noche de | 
su debut en el conjunto de Canaro. Y no lo hicieron con la in­
tención de que aclarara su voz, por cierto!

* * *
A Jorge Negrete lo agarraron de “banquete”.

•* * *
Está muy mal eso de arrojar huevos a la escena. Porque 

se trata de un acto de incultura.. .  y por el precio a que están  
los huevos!

* * *
— ¿Y la sala del teatro estaba “vena”?
—“Yema” y “clara” !

* * *
I>icen que Negrete abarajó un huevo y dijo: “Al freír 

será el reír!”
* * *

Cuando empezó el “bombardeo”, parece que el cantor se 
qetiró. con justificada prisa, de la escena. Interpretó el mejor 
‘corrido” mejicano de su vida,

* * *
EL ESTRENO DE LA SEMANA:

“EL HUEVO Y YO”, por Jorge Negrete.
* * •»

También dicen por ahí que la cosa se produjo por propia 
sugerencia del cantor. Salió a la escena con un sombrero m eji­
cano de esos que parecen una sartén!

• **)
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A L MUNDO lo falta un tornlyo
decía Carlos Gardel; 
y  hay paisanos tan sin y e l 

que a tuito pasa rastriyo.
Y 'nunca falta algún piyo  
que a su alan no pene co'o: 
y  ¿quién dará en contra el voto 
haciéndo'o a uno dudar, 
que a los trapo e' cristianar 
so  los apañe un devoto?

Tuitos agarran el tren
lcr cuestión es dlr de arriba
y  sólo ¡a cosa estriba
en ver quién revienta a quién.
Ye parao en el andén
entre dormido y dispierto,
voy  marchando en lo que alvierto
flo colijo de hace rato)
como la  madre e' los patos
aires, y de pico abierto!

Tuito el Mundo va  apurao 
sea  joven, chiquito o viejo 
y  se  ha olvidao de cangrejo  
que la  marcha de costao.
Tan como cuchiyo hcryao 
qur corta en cuanto lo toco; 
y  la  gente poco a poco  
se av iva  sin m enoscabo.

y a  no queda ningún pavo 
aunque a m uchos cuelgue eí moco!

Hasta el gauchito campero 
está perdiendo el bozal; 
com o pingo e' m edanal 
no rueda en cualquier aujero.
Y la  paisana aparcero 
que antes era e' tranco tardo 
sen siya  cual mate amargo 
sin cucaña y  sin doblez, 
hoy se te v iene a su vez 
con m ás espinas que un cardo.

La cosa  ansí como viene  
yo  creo que hay  que tomarla 
decía doña Lugarda 
y  tom aba querosene.
Q ue por mucho que se pene  
no será la vida entera; 
aunque es verdá muy fulera 
no ha.v que ponerse a  yorar, 
que en la  custión de rascar ,  
y a  naides rasca pa  juera!

Tuitos van en procesión 
buscándose algún convite; 
aunque se pierda el envite 
puede ganarse el rabón.
Yo metido en mi rincón 
filosofando aparcero, 
no hago asco aL aguacero  
y  voy dejando pasar, 
que en yegándom e el rodar 
no ha de faltarme el aujero!

REGUSTIANO REGUSTO

S I N T E S I S  ★
HAY que tender incluso a  sin­

tetizar los vicios. En los m ás lu ­
josos re s tau ran te s  d e  N ueva 
York se  ven d en  cigarrillos fuer­
tem ente im pregnados de  whis- 
key, ron, cognac, etc., p a r a  m a ­
yor satisfacción de los fum ado­
res am igos de Baco. Sólo que 
recientem ente se  registró  un c a ­
so raro: Un señor q u e  p id ió  ci­
garrillos " a  la  leche".

—Es que -—le ac la ró  a l mozo 
— no puedo tom ar alcohol por­
que tengo u n a  ú lcera.

f u s o r a s  A n u a
C X A 3 -  6.075 Kc. ★  C X 10 Radio Ariel 

C W 27 Radio Tabaré -  Sallo
UN INSTRUMENTO NOBLE EN FAVOR DE LA CULTURA DEL PUEBLO
RECOMENDAMOS SINTONIZAR:

■fr Nuestros servicios informativos propios de !;is 11 y 15, lo, 17 y 20 horas.
Audiciones de Radio Teatro:

★  lames. .Miércoles v Viernes a las 12 y  30: LOS PEREZ GARCIA
★  Todos los días a las U¡ y 30: RADIO TEATRO SELECTO
■jAr Lames. M iércoles v  V iernes, a las ló y  1A : Q T E  A I D A  E S T A ,  S E Ñ O R !
★  Todos los días a las 21 y 30; RADIO TEATRO PARA EL HOGAR 

Transmisiones exclusivas desde el Teatro Solís:
^  Días de estreno y Jueves y 'Domingos a las 22 horas

Los eoneiertos que en esa sala realizan los más renombrados artistas.



SIEMPRE e s tab a  en el box.
—Un buen  a f ic io n a d o ...
—No. Un buen  carnero  Lincoln...

☆
PARECE que marcha lo de la 

ampliación del estadio.
—Y a  propósito de esto, ¿cuán­

do tendrá éxito el plan Marshall?

☆
PODIA ser esto un excelente 

pensam iento  p a ra  los buenos pe" 
ñaro lenses, dulces en los cam peo- 
i.ctos C om petencia, y  am argos en 
los cam peonatos U ruguayo:

—“La esperanza  la  p in 'an  verde, 
pero  las can as  que  nos ¡hacen sa ­
lir. tam bién son verdes!"

EL EXliO Ce ra concentración 
permanente y  anual en "Los Hor­
neros" estaba probado: Por ejem­
plo: Colture era una prueba aca­
bada del éxito y elicacia de la  
concentración permanente de "Los 
Horneros".

☆
LA TRADICION en  política está 

m edio resq u eb ra jad a . En fútbol 
h a s ta  h a c e  poco la  tradición iba 
Ljen. Pero ah o ra  Rai¡npla y  River 
no aflojan. ¿No esta rá  resq u eb ra­
jándose  tam bién la  tradición del 

' fútbol?

☆
EN LAS dos ruedas disputadas, 

Peñarol ha probado casi todos los 
jugadores de sus planteles en pri­
mera división. Ha cambiado mu­
cho. Y el resultado de este cambio 
ha sido un montón de centésimos. 
Es decir: un cambio chico.

COMO esta vez ganó Nacional 
los h inchas fanáticos albos dijeron 
CHAO a  la PIETRA.

☆
CUANDO sale algún juez para 

un gran partido es seguro que se 
ARMENTAL LIO, pero cuando sale 
algún otro más VALENT1NI todo 
acontece en PAZ. . .  aunque se 
embrome Máspoli. v

☆
EN ESTOS tiem pos que corren 

Atilio p iensa  m uy poco. Por lo 
pronto usa escasam ente la  cabeza.

☆
EL DIA que el pibe Miloc tenga 

r.ovia (si es que ya  no la tiene) la 
tal novia le agregará siempre una 
"O" al final, para mostrarse bien 
cariñosa .. .

ANTES querían  a  Palero. Des* 
puÓ3 quisieron a  Chiriminí. Luego 
otra vez a  Falero. Ahora quieren 
ja v a m e n te  a  Raúl Schiaffmo. Pe­
ro no apu rarse  que y a  pedirán 
otra vez a  Falero. Todo es cuestión 
de cómo salen  los partidos. Lo del 
valor de los hom bres es m uy rela- 
t:vo en fútbol.

☆
ESTA es la verdad: PAN Asci 

nada más cjue macanas.

☆
H I S T O R I C O :  Cuando Cal i y  

Acosta y Lara se hizo cargo de la 
gente de W anderers, un amigo 
nuestro, Damián Rodríguez Ferreira 
ti ató de ayudarlo  y le dió una direc­
ción p a ra  que h ab la ra  con cier­
ta persona que le daría dos o tres 
jugadores de barrio. Cuando Calilo 
preguntó quién e ra  e sa  persona, 
Dam ián le respondió muy serio:

—H ace cajones fúnebres, pero 
no se a su s te__

☆
SIGUIENDO una  sim pática tradi­

ción, Peñarol p resenta muchos mo­
rochos en sus equipos. Ahí está 
si no e sa  ca rrad a  de tiznados que 
ofreció en el clásico de reservas. 
Salía uno y  enseguida en traba  
otro. Ya iban como cinco morochi" 
tos, cuando  un amigo nuestro pre­
guntaba:
. . —A cuántos neglitos v a m o s? ...

EL A ANIBAL CIOCCA ★
EN la primera quincena de setiembre, se realizará el ex­

traordinario acto de homenaje que venimos preparando 
a Aníbal Ciocea, en cuyo transcurso, además de comer 

un excepcional menú y descorchar unas cuantas botellas, en­
tregaremos al “Príncipe de las Canchas” la Orden de PELO- 
DURO, o sea el título tan envidiado de ‘‘Redactor Honoris 
Causa”, o sea la “Galleta Académica". Serán invitados al acto, 
autoridades de la Asociación U.. de Fútbol, dirigentes de clu­
bes. ex jugadores, miembros de la prensa, cancheros, todos los 
halves que ni con tiza pudieron marcar a Chiquita, etc.

El ticket será todo lo módico que puede ser en estos tiem­
pos. Los adherentes al extraordinario espectáculo pueden des­
de ya registrar su nombre en la redacción de PEI,ODURO. 
Juncal 1473 o teléfono 85155, o en “Espacio Nacionalófilo” de 
C X 18, Radio Libertad Sport, teléfonos 81481 y 81482.

¡La cosa esrá de alquilar balcones!

r e  l  o d  u  r. o



LAS GRANDES FECHAS DEL FOTBAL
25 DE AGOSTO DE 1934

W— s L lunes van a cumplirse tre- 
|  '  ce años y parece que loda-
*  ^  via nos durara la im presión  
qae salim os del estadio aquel 25 
de Agosto de los "Nueve contra 
once". De entrada, no más, sobre­
cogía el espíritu esa enorme mo­
le gris del estadio despoblado, lle­
no de extraños ecos, cuyas m iste­
riosas sugestiones venían a unirse 
a la ansiedad de ese par de cente­
nares de espectadores que ocupá­
bamos el palco. Las voces parecían 
estrellarse contra las piedras de 
la Olímpica y volver para atrás y 
alargarse hacia afuera, hacia el 
campo libre donde el sol cae a 
plomo. Es una tarde caliente y hú­
meda, que hiere los nervios. Es 
Q n am biente sofocante e l  q u e  
acom paña la entrada al field de 
los veinte jugadores. Perm anece­
mos silenciosos. Mejor aún: con­
centrados. Apenas se  oye el aplau­

d o  de algún exaltado que hace más 
notable todavía ese silencio , esa 

isoledad, hondos, pesados.

Y la inquietud se  transform a en 
[verdadera angustia c u a n d o  l o s  
[teams toman su form ación. D e­
fien d en  a N acional: García; Chi- 
.fflet y Cabrera; A rsenio, Andreolo  
y  M arcelino; Arispe, Ciocca y En­
r iq u e . I’eñarol form a así: Tea; Lo­
r íen lo  y C anavessi; Zunino, Gesti- 
do y R iccardi; Braulio, Mata, 

;Young, Anselm o y ArremortJ.

Dirige la lucha don Domingo  
‘lo m b a rd i.

EMPIEZA EL MACH —

t
Inicia el juego Peñarol, ejecu» 

lando un trow ing  desde la iz ­
quierda, frente a la Tribuna Amé­
rica, casi junto a la línea dem ar­
cadora del centro. Lo hace R iccar­
d i, poniendo en acción  a A nselm o  
que, en seguida es despojado por 

* A ndreolo. Y ya, a ll í  m ism o, em-

VIEJAS GLORIAS DEL 
SIEMPRE GLORIOSO 

i N A C I O N  A L !
(Si seremos adulones)

pieza Nacional a desarrollar su 
táctica preconcebida. No consistía  
ésta, como ligeram ente puede su­
ponerse, en replegar el equipo so­
bre la  valla a defenlderse heroica­
mente y donde, a la larga o a la 
corta habría caído. El propósito 
de los tricolores era entretener el 
mayor tiem po posible en posesión  
de la ball, lejos de su arco, no per­
mitir que ella  cayera en poder del 
adversario y así, aunque no se 
avanzara, — cosa que aparecía im ­
posible en los cálculos—  tampoco 
se ofrecía la posibilidad de hacer­
lo a] adversario.

La delantera del Parque tenía 
tres hom bres a propósito para ese 
com etido. Contaba además, con el 
empuje de Arfdreolo, siem pre pre­
sente para colaborar y pudieron 
así no sólo cum plir sus proyectos, 
sino que, además, llevar la in icia ­
tiva en el juego. Para ello  busca­
ron el lado más flojo del decano, 
esto es, su lado izquierdo, a cargo 
de Riccardi y Canavessi y donde 
Anselm o, en una de esas malas

tardes insufribles, tan característi­
cas suyas, se había convertido en 
un factor enteramente negativo. 
Sin embargo, es im posible admitir 
que Peñarol se deje aventajar así 
por incapacidad para la lucha, y 
nos inclinamos a creer que tam ­
bién ese ‘’dejarse estar” obedece a 
una táctica; que no quiere prodi­
garse, esperando que su rival se 
abata solo, a consecuencia del es­
fuerzo sobrehumano que está rea­
lizando, para ultimarlo en l o s  
tiempos suplementarios.

Y termina la primera parte del 
match sin que se altere el score y 
después de haber im presionado 
mejor Nacional.

EL PRIMER SUPLEMENTO —

El calor, — precursor de una \ 
tormenta en este mes de agosto— , , 
se ha hecho más intenso y más hú­
medo. Miles de insectos vuelan al­
rededor nuestro y quedan adheri­
dos a la piel sudorosa. Todo se ha 
conjurado para hacer más inquie­
tante, más bochornosa la jornada. 
En el medio del field Young de 
pie, con las medias caídas, vierte 
en sus piernas el agua de una bol­
sa de goma. Arispe, tendido en el 
campo, respifa afanosam ente. Chif- 
flet, con los ojos fuera de las órbi­
tas, con el rostro desfigurado por 
el esfuerzo, tiene el gesto de un

L O G I C A  EN F U T B O L  ★
Peñarol tiene el doble de jugadores, ha gastado el doble 

de dinero en compras que Nacional. Nacional estaba jugando 
peor que Peñarol. Peñarol tenía más codicia en su delantera. 
Pa delantera de Nacional era de lo peor del Campeonato. Pa­
lero metía goles desde cualquier lado. García en cambio tenía 
que jugar con viento de cola para configurar una actuación 
discreta. Peñarol había ganado el Competencia y el Honor so­
brando. Nacional era basureado por todos.

Y la lógica clásica se impuso una vez más.
Ganó Nacional.

24 .
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LOS T I E M P O S  C A M B I A N  ★
Cuando los grandes y los fenómenos del fútbol, allá por 

las buenos tiempos del deporte jugaban un clásico, metían go­
les de cachetada.

Arora los jugadores pelean y se dan cachetadas aunque 
no metan goles. '

Antes los jugadores en cargas impresionantes entraban 
al penal como bólidos.

Ahora para entrar al Penal tienen que matar a una fami­
lia. Y eso si el juez después los condena...

Antes habia sólo un maestro: Don José Piendibeni.
Ahora son tantos los maestros que crecen como ciruelas.
Antes había un solo Rasqueta y era genial.
Ahora todos son rasquetas y hacen tomar Ge.niol.
Antes los cracks se ventían como hombres y jugaban bien.
Ahora los jugadores se ponen zoquetes, se dejan la mele­

na y juegan muy mal.
Antes había tradición.
Ahora sólo hay tradición pero sin la letra D.

tiene fuerza, carece de vigor. Esa 
ex la veijdad. Después se dijo <|Ue 
a sus jugadores se les propició una 
especie de “doping” que, mal dosi­
ficado, fracasó. Adelante, s ó l o  
Young parece responder, pero no 
tiene quién lo secunde. Así, su la­
bor se reduce a hacer cuatro shots 
durante todo el partido. Dos ata­
jados y dos desviados. Fué, a pe­
sar de ello, quien tiró más, lo que 
da una idea ¡del trabajo de sus 
compañeros.

Al iniciarse el segundo alargue 
vem os a Lorenzo caminar hacia el 
centro del campo en compañía de 
Anselmo. La estampa de ambos di­
ce claramente dél trabajo desarro­
llado por cada uno. Lorenzo ago­
biado, doblado, como si llevara en 
cada mano un balde de cemento; 
Nenín erguido, la cabeza alta, el 
pasito retobado. En ese momento 
le dice “El Gallego” :

—Parece mentira! Somos once 
contra n u e v e ...  ¿No tienen ver­
güenza?

Y Anselmo, sin abandonar su 
flema, le contesta:

—Tenés razón; si todos jugaran 
como yo y vos, ganamos fácil.

La desesperación de Lorenzo, en 
la línea de ataque, fué vana, ya 
echada la suerte. Nacional, agigan­
tado, dueño de sí mismo, trabajan­
do a conciencia, no vió peligrar su 
chance frente a ese Peñarol ner­
vioso, apocado, desorientado. Y lle­
gamos al final con el siguiente 
cómputo de tiros ál arco: Peñarol 
hizo doce shots, la mayoría des­
viados; Nacional sólo dos: uno de 
Ciocca, atajado, otro de Andreolo, 
desviado.

UN EJEMPLO DIGNO —

La term inación fué algo que es­
perábamos ansiosamente cualquie­
ra fuese el resultado de la misma. 
Estamos seguros al afirmar que ca­
da uno de los que la presenciamos 
hemos sufrido y nos hemos agita­
do tanto o más que los propios ju­
gadores. Fué. pues, uno de los mo­
mentos más intensos vividos en el

P E L O D U R O

deporte. De allí que su recuerdo 
poseído, de un demente.

Tampoco en este período cam­
bian las cosas. Peñarol, sin ener­
gías, s'e defiende. Claro por su ar­
co no pasa apremios. Pero su la­
bor es más bien defensiva. Atrás, 
Lorenzo se bate como una fiera 
acorralada. El pelo le golpea a los 
lados de la cara. De pronto, en ese 
silencio que rodea todo, llega has­
ta nosotros una expresión suya. 
Le tira una pelota a Anselmo:

—Tomá, llévala; paloma!! — 
Con rabia.

Anselmo no llega a tocarla que 
ya la pierde. Lorenzo mira hacia 
arriba, mira a los lados. Como

buscando una explicación. Como 
pidiendo una inspiración.

LORENZO DE FORWARD — (

Lo que, como decimos, pudo su­
ponerse una táctica de los aurine- 
gros, ha quedado plenamente de­
mostrado que no lo es. Peñarol no 
permanezca intacto en nosotros. 
De allí también que hoy nos sinta­
mos tentados de actualizarlo como 
un homenaje a los vencedores mo­
rales y, lo que es más importante, 
como un ejemplo digno de ser.im i­
tado en cuanto se relaciona con la 
voluntad, con el tesón, con la de­
voción y la fé puestos en la lucha.

EL HACHERO" f

En su nuevo local: URUGUAY 1163 
De todo para el deporte

Pelota CHARRUA, la pelota que desafía al compás
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EL C O M P L E J O  DE  N I C O L A  *
CUANDO Nicolás Fulero me­

tía troles —y de esto ha­
ce una punta de tiempo— 

las cosas se hacían como Dios 
mandaba que era como decir 
como mandaba Juancito Daquó. 
I.es habían dicho a Paech v a 
1-ariccia: “Ustedes hacen así. 
y así y de este modo y del 
otro". Ellos sólo decían que “sí” 
con la cabeza y después en la 
cancha los arqueros hacían el 
sapo. Cuando Nicola pasó a Pa- 
ñarol —respondiendo al clamor 
popular— los dirigentes lo en 
cerraron en “Los Horneros” y 
le dijeron a Tejada que le die­
ra bastantes tabletas de Vitami­
na “S” que son las de las shots. 
Después pusieron un pizarrón y 
en lugar de explicar “‘esto y 
aquello y vos jagala para Nico­
la”, trazaron signos raros, la 
doble “\V” y otras cosas que to-

davía nadie ha entendido. Y 
pusieron a 'Vidal y a Villa que 
sabían más que Paech y Laric- 
cia. pero sabían menos de Nico­
la que éstos. Además una cosa 
es Palermo con el aire del río, 
el buen vinete. las cant erólas y 
los pinos, y otra muy distinta 
la concentración monjeril. la se­
riedad. el orden y la disciplina 
tque ésta será .buena pero has­
ta por ahí nomás si vos estás 
acostumbrado a las barras y a 
la que te criaste).

Pero hay más, como dicen los 
diputados. El hinchan de Paler­
mo, espamentoso, bronceso, pe­
ro de buen corazón, aplaude 
también las pifias, y los de Pe- 
ñarol, famosos y todo te chiflan 
si mandas la pelota raspando 
un palo. Entonces le entró a Ni­
cola eso que le llaman “comple­
jo” y que también se toma en

Periodismo orientador, 
informativo,
serio y responsable

G L O S A S D E P O R T I V A S
H A C E

P A S O  A L D E P O R T E . .  1
Con la Dirección de NOBEL VALENTIN!

Siempre a las 13 hs. En CX 28 Radio Imparcial

Estuche Usíed lodos los Sábados y 
domingos ¡os parlidos de fútbol por

C . X . 4  R A D I O  R U R A L
A partir de las ló  y 15

líclafan: López Peroyra y Julio Pcrrone 
Comentan: Eduardo Dumai y Soria Ferreyra 

/rformaXón simultánea del Sorteo de Loteríf
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sopas como muchos complejos 
de avena laminada que se ven­
den por ahí. Y ahora tenemos 
cine Nicola en lugar de hacer 
go'es hace el sapo y todos 
tratan de buscar la raíz del 
mal sin acordarse de Paech, 
de Lariccia, del río, del vino, de 
los pinos y de las canterólas. De 
la libertad, en fin, que es otra 
cosa si la comparamos con el 
encierro.

“¿Estamos o no estamos?”, 
decía el mamao y ya se había 
ido la manifestación...

E S C U C H E  " E L  

C I R C O  A E R E O "

Tudas las ncches 
de 21 a 24 

★

Y Martes, Jueves y 
Sábado de 15 a 17

E S C U C H E  A L
“ P O L L O  

★  T E J A D A ”
Por C. X. 20. Todos los 
días a las 19 y 30 horas 

“Crónicas 
Deportivas”

Dirige “EL POLLO TEJADA” 
Colabora SIERRA BICA

Una voz autorizada en 
una onda prestigiosa

P B L O D U E O



Anécdotas y Cuentos por ¡20.001) pesos!
Á NTES de la  selección por mé­

ritos que se  hace hoy a  la 
Policía de Artigas, no brilla­

b an  justam ente por su p rep a ra ­
ción algunos "milico^" y en un 
destacam en to  a  cargo de Lucio Pe- 
cirozo, indio crudo y mal encarao, 
m ás  ág il en el m anejo del sable y 
de  la  so lera  que  de la  plum a, lie” 
gó un cam ionerü a  visar el rem o­
v ido de  la lan a  que transportaba. 
N uestro hom bre miró y remiró el 
docum ento y terminó preguntando: 
r,Y ésto, p a  qué? Firme y póngale 
el sello, contestóle el camionero.

Se sentó Dn. Lucio, metió medio 
lápiz en  la  boca, sacó un pedazo 
de len g u a  que  hizo p a se a r  de pun­
ta  a  pu n ta  de los bigotes y  trab a ' 
josam ente fué dibujando su  firma, 
a lte rn an d o  con unas m ojadas de 
pun ta  de lápiz p a ra  que m arcara  
m ejor; selló el documento, y  muy 
feliz de  la  h a zañ a  rea lizada  se lo \ 
p a só  a l cam ionero. O bservó éste 
la. firma y comentó: ¡Qué apellido 
raro  tiene usted y qué  codito! ¿Có­
m o cortito? protestó Pedrozo, son 
siete letras, b ien  contadas. Pues 
a c á  h ay  sólo dos, dijo el cam ione- 
ro, falta el resto. N uestro hom bre 
palideció, miró la  firma y viendo 
que  en efecto sólo decía  Lucio Pe, 
m iró  desconso lado  al, cam ionero di" 
ciándole: "Terá ficado incim a da 
m esa".
" En efecto, acercáronse  a  la  m e­
s a  y  encontraron el resto del ape- 
Ihdo q u e  nuestro hom bre en  el en ­
tusiasm o de la  firm ada, rebasando  
los límites del papel, escrib iera  so­
b re  la  m esa.
Enviado por: Orestes Arieta.
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OH!!... LAS MUJERES

HA C E  sei3 m eses l a  vió por 18 
de Julio. . .  y  fallí nació el 
idilio y  hoy. . . y a  sin poder 

esperar un minuto m ás Francisco 
consulta con su hermano Pepe con 
el fin de procurar unos consejos 
pues p iensa  ca sa rse . . .

Pepe, hombre de experiencia, 
trata con calma las preguntas de 
su hermano y le dice:

—No Francisco.,, eso no va a 
poder ser!!. . .

—¿Por qué?
—Porque vos tenes 17 años y Ra­

mona 25 cum plidos... .
Pero luego, viendo la cara de 

amargado de su hermano le dice:
—Pero yo puedo darte un con­

sejo: espera 8 años y entonces ha­
b rás llegado a  los 25 y podrás c a ­
sarte con Ramona!. . .

—Pero!!?? .,. .
—Nada de peros! ¿o no sabes 

que ccm c todas las mujeres, élla 
siempre dirá que tiene 25 años? 
Enviado por: "PAUL ILLA"

25
Pérez se acostó el domingo de 

noche, con unas cuantas copas, 
m aterialm ente agotado y convenci­
do de que iba a , dormir como un 
Lonco.

Despertó con la  extraña sensa­
ción de haber dormido dem asiado. 
Consultó el reloj y  comprobó, e s­
pantado, que eran  y a  las nueve de 
la  m añana. Entonces s= vistió rá ­
pidam ente, como hub iera  podido 
hacerlo  Frégoli en sus m ejores 
tiempos, salió disparando, sin des­
ayunar, ¡legó a  su oficina jadean te  
y  dirigiéndose a l jefe le dijo:

—Siento mucho hab er llegado 
m edia h o ra  tarde, je fe . . .

Y entonces el jele le contestó:
■—Bueno, amiguito, eso no es

nada , po ro ., 
ha  estado el

lande aer 
y el martes?

(Enviado por J. Montesano. Ciudad)

26
Un pibe estaba "entrompado",. t 

refunfuñando eu fastidio en una e s ­
quina del barrio, cuando se le  
acercó un amigo.

—Se puede saber qué te pasa, 
Colicho?

—Estoy indignado con mi ir .«  : ,  
are!

—Caramba, Colicho, y por qué? „
—Claro. Cada vez que tomo una , 

cucharada de Acei e de Ricino, mi ,| 
mamá me pone veinte centésimos 
en la  alcancía. . .

—¿Y eso te indigna?. . .  P u es,. 
debería alegrarte!

—Pero es que cada vez que se 
c-caba el irasco del purgante, mi 
mamá rompe la alcancía y con el. 
dinero.!., compra otro frasco!

(Enviado por Javier M. - Ciudad) -~

27
El niño, caviloso, se resolvió a  

preguntarle a  su padre aquel pro- 
blem ita de lógica que le andaba  
rondando la  cabeza desde hacía 
unos d ías-

1 —Dime, papá... La bom ba atómi­
ca podría hacer d esaparecer del 
m apa a la  ciudad de W ashington.

• •—Ya lo creo, hijo mía
—Entonces, p a p á . . .  ¿Por qué 

W ashington no hace desaparecer 
del m ap a  a  la  bom ba atómica? 
(Enviado por Juancito Truman Ro­

dríguez " Ciudad)

i

★  “FLOR DE CEIBO” AGRACIADO ★

A PARECIO el primer favorecido en este original CON­
CURSO - QUINIELA por los 20 .000. El colaborador que 
con el seudónimo de “Flor de Ceibo’’ nos enviara un 

cuentito hace un par de números, correspondiendo a su publi­
cación el número 19, acertó a la cabeza de la grande, hacién­
dose acreedor al premio de un billete de lotería. — Animo pues, 
decimos a los hinchas y colaboradores de esta página. Ya la 
suerte rompió el cascarón y anda suelta por las columnas, a 
mano de todos los que en ellas colaboran! A seguir enviando 
chistes, cuentos novelas cortas, etc. Por los 20.000 pesos del 
CONCURSO - QUINIELA.
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HORIZONTALES
AJ*t ‘ í
.•f, 1—Nombre del ac­

tor que hizo la 
s e r i e  del Cisc ¿
Kid.

5—Nombre del actor 
de A S a n g r e
F ría" y "Albéniz".

« ' 9—Estado del Africa
O riental que fuá 
conquistado p o r  
Ita lia  en 1936.

- r  11—Nombre de la ac- 
triz de "Qué No- 

che de Bodas" y
"  ‘ "Torm n tas d e

Pasión".
r »l-,¡,12—Lo contrario  de 

con.
14—«Sinónimo de aquí. 

i't-ui l 7—Sinónimo cíe exis­
te.

18—Persona que pro­
fesa la am istad.

21— Articulo femeni-
» v  no-

22— Iniciales de los 
nombres de los ac-

Kt> tores de apellido 
Sandrini y Serra- 

u dor.
'23—Form a. m anera,

n  n ■' d j  ser, plural.
,j¡ 24—Prim era silaba del

nombre del galán 
de "Crepúsculo".
Su apellido es 
Córdoba,

25— T rasladarse de un 
lugar a otro.

26— -Lo q ue 'le  sirve al 
, pez para  nadar.
27— Prim era s i l a b a  

del nombre de la 
actriz de aprllido 
Hayworth.

29—Nombre de m ujer.
3 1—Lo que usamos los rioplatenses 

en lugar del tú.
31— Sinónimo de mire.
32— Se hacen de ladrillos p ara  le­

van ta r las casas.
39—Secundo nom bre de la actriz 

m ejicana d ;  ‘ Capullito de Ale­
lí". Horneo y Julie ta". 

49—Apellido de un actor del cine y 
. tea tro  argentino. Presentó hace 

poco "O telo en  Montevideo".

VERTICALES
1_In ic ía le»  de! actor argentino  d ;

Y NOMBRE

DIRECCION

r+ •

DEPARTAMENTO .........7................ .............................  , »

5— Consonante repetida.
6— Iniciales de los nombres de las 

actrices de apellido Galvé, Cór­
doba y Legrand.

7— Sinónimo de concedéis, otorgáis. 
10—Punto  cardinal .por donde se

oculta el sol.
13— Nombre de la estrella de “La D a­

m a Duende" y "Rosa de Améri-, 
ca".

14— Voz del verbo amonal.
15— Sonsum e. gasta todo lo que tie­

ne.
16— Nombre de la estr ila de "E na­

morada", y “Doña B árbara”.

ra  comer, jugar, 
etc.

32— Apócope de san­
to.

33— Sinónimo ' de mi­
rar.

34— Segunda nota en 
la escala musi­
cal.

36— Iniciales de los 
nombres 'de los ac­
tores d: apellido 
Escalada y Maga­
ña.

37— Sinónimo cié otor­
ga, conceda.

SE—Cuarta nota de 
la escala musical

T R I U N F A D O R E S  
D E L  C O N C U R S O  
A N T E R I O R  —

En el sorteo de los 
premios entra los que 
enviaron s o l u c i ó n  
acertada del proble­
m a anterior, resulta­
ron favorecidos con:
1 'vale de dos en­

tradas cada uno 
para ver el film 
“M argó” de la 
20th. Century Fox 
en ¡ti Radio City.

. Marcos P 1 a t  n e r, 
M auricia D o r  r  e g o, 
Anúíés Ramírez, Ig ­
nacio Bertoldo, Ma­
ría  del Carm en Píriz. 
Angelina Díaz Cas­
tro, Benigno Achava- 
la, Ju an  A. Rodrí­
guez Campes, Pablo 
Alberti,' M aría Ofelia 
Moreira.
NOTA: Edith Las-

nier y Ana Ma­
ría Toledo, prem iadas en el con­
curso del núm ero pasado no re­
cibieron sus vales por haberse
perdido sus direcciones. ■
Ambas y todos" les favorecidos en 
en el concurso de este número 
pueden pasar a re tira r sus vales 
por la Admini-tracción de "PE- 
LODURO", Juncal 1473 y 25 de 
Mayo.
FOTO: Raúl Gianelli, AU'nra
Rey, Gladys Villar. E 'cv M acha­
do A lb 'rto  L nrbo, W alter Fali- 
veni, Jorge . López Magiione, 
Amoselmo Rodríguez.- T ito Livio

“El Angel Dc-snudo". 18—Sinónimo de existir. Fois, Elida Ituburu. A rticas B>-
* 2—Tela que se hace con un hilo 19— Dueña de alguna cosa. len M atías Pascual - (júnior).

o j : producido por un gusano. 20—Animal de pesado pelaje, feme- Antoniata Carrasco, David Burs-
3_Une. enlaza, im pide el movi­ nino. tein, D iana Vidal.

miento. 21—Sinónimo de hogar.
4—Iniciales de les nom bies de las 28— Tefe de la Iglesia rusa. STJSCRIPriONf S T/F ‘■PFíOniTItn”.

'actrices de apellido Rusell y 30—Mueble sostenido por varias C i­ Afdn placen ta , Amieto' Díaz Pes-
• v i  ■ í Bergm an. tas. Hay de varias clases. pa- ce, M argarita Sosa.

r  * 2 8 P E L O D X T R O



P R U E B A  I R R E F U T A B L E  -  ★ -i
por EL FLACO PELAMBRE

£3-

«
NOTA: T odos los concursantes, tan- 

(T rln ldaci); M aria  Dolores Tucu- 
na, (B atlle y Ordoñcz); Isaac 
K orzeniak , (R ocha); Alex Dibar- 
boure, (F lo rida); Ciisoldo C a­
rrasco, (T re in ta  y Tres»; Gloria 
B. Testagrossa, (M ercedes); C ar­
los M aría  Ram írez, (Rincón del 
B onete); Isabelita  Flores, (M er­
cedes).

SOLUCION DEL PROBLEMA DEL 
NUMERO ANTERIOR 

to de Montevideo como del Inte­
rior, pueden adjuntar, si lo desean 
una lista  de 5 ó G actores o actri­
ces del cine yanqui, argentino o 
mexicano, de sas preferencias. Y 
nosotros trataremos de enviarles 
alguno de ellos, en caso de ser 
premiados,

r  ,
CONCURSANTES DEL INTERIOR

Entre los concursantes que no sean 
de Montevideo y que envíen solucio­
nes acertadas se sortearán:
2 suscripciones sem estrales de “PE- 

LODURO.
2 prem ios cada uno de 5 fotogra­

fías de actores y actrices cine­
m atográficos.

15 prem ios de 2 fotos cada uno de 
actores o actrices.

RESULTADO DEL CONCURSO
a n t e r i o r

C‘0 * *NJlDlE|cr|OlR|A|R‘Aj
A1 S A K S a O B ^ t c ] R  L
P' A B M  A R T ~R ggM ' E
I4 o ^ B a l o  b B L oT T
7 o |r ¡° B n B l  R Ñjfi
R B e  WH E MS' REËN
l ' e o B r  l  a 9 1 a ' m d
r  B H ^ R lE iT i f i j a o n R
z B f i r B s B r ; H i
R“ A B n e H L  R B L í N
R* Elclft l  cI p  d  U[R ft

¿ADONDE ENVIAR LAS 
SOLUCIONES?

T an to  si se envían por correo co­
mo si se llevan personalmente, las 
soluciones deben hacerse llegar a la 
Administración de PELODURO, ca­
lle Juncal 1473, poniendo en el so­
bre, además, “Concurso de Palabras 
Cruzadas".

El plazo para  enviar las soluciones 
vence el miércoles 9 a las 17 horas, 
efectuándose a las 18 horas el sor­
teo de los premios.

En el próximo número de PELO- 
DURO aparecerá la lista de los ven­
cedores
NOTA: Las entradas deben retirar­

se en la Administraeiún de PELO- 
DURO, Juneal 1473, en lloras de 
oficina, de 9 a 12 y de 15 a 18 hs.

m O D U B O

RASE un em pedernido bu­
rrero que d isponía de un ex ­
traño fluido.

Caballo que gritaba en el dere­
cho, lo  dejaba "en el sitio”.

Su fama, como ocurre siempre 
en estos casos, había trascendido  
y ”!a barra” le temblaba.

Ni por broma querían que le ju­
gara a los caballos que ellos apos­
taban y en procura de esa fin a li­
dad le m entían o disimulaban. 
Cualquier cosa, antes que cargar 
con ese freno hidráulico “en las 
cuatro ruedas” para los nobles 
im pulsos caballares.

Y, desde luego, a sus “fijas”, les 
disparaban como al veneno.

Por que es bueno, decir que es­
te joven parador (Uds. ya habrían 
adivinado que lo era) tenía entre 
las muchas malas costumbres que 
suelen adornar la personalidad de 
los burreros, la de ser datero.

Bien intencionado, pero, datero, 
al fin y al cabo.

Y  como a sus ’“im perdibles”, los 
paraba a gritos apenas asomaban 
en la delantera, sus datos resulta­
ban particularmente funestos. Aún 
más que los que nos dan demasía-, 
do a menudo los entendidos.

¡Y ya es mucho decir!. . .
En cierta oportunidad, el hom­

bre apareció en el hipódromo muy 
ufano./ Desde luego, un día de ca­
rreras. Tenía un dato! Los de la 
barra, lo adivinaron, mejor dicho, 
lo tem ieron. Y se vino el dato no 
más, acompañado de las frases 
consabidas: “Está puesto” .- .  “Lo 
se de buena fuente” . . .  “Es flor 
de ichapa” . . .  “y paga lindo, pa­
ga” . ..

Todos lo oyeron atentamente pe­
ro luego tuvieron buen cuidado de 
jugarle a otro.

Las fotos serán enviadas por ro­
rreo recomendado para que haya 
seguridad de oue lleguen.

* RECLAMACIONES
Todos los premios se envían certi­

ficados.
» Si a la semana de salir esta revis­

ta  no han recibido su premio algu­
nos de los favorecidos en el Concur-

l’oco antes de largarse la ca­
rrera, por distracción de uno de 
la barra, nuestro hombre se ente­
ró de la poca fé que habían insp i­
rado sus inform aciones y los apos­
trofó de mil am istosas maneras. 

“Ya van a ver", Ies decía.
“Yo les voy a dar, parador” . . .  
“Les ganará por un campo y lo 

gritaré bien fuerte para que no 
hablen macanas”.

Y vino la carrera y llegó el co­
do. "El dato" alcanzó al puntero, 
lo pasó de largo y se corló adelan­
te con acción firme y sostenida.

¡Vieran los gritos de nuestro 
amigo!

—“¡Esas son fijas!” . . .  “¡Apren­
dan, sotretas!” . . .

Ya faltaban 20 metros para el 
disco y no podía perder.

I’cro de pronto, ¡muñeco al sue­
lo!

Al pobre caballo, sin duda, le 
llegó el famoso fluido, trasmitido 
por las ondas de esos gritos des­
aforados y . . .  se le quebró un re­
mo delantero. Ahí no más, casi 
sobre el disco de llegada. Y que­
dó “en el sitio", como correspon­
día. Ni más, ni menos.

Claro que le ganaron todos. 
Nuestro hombre enmudeció y 

los de “la barra” -lo miraron entre 
cachadores y azorados. ¡Eso era 
hasta por de m ás!. . .

—“¡No van a decir que eso fue 
culpa mía!” . . .  Comentó única­
mente “el del fluido”.

Y se fue al tranquilo en busca 
de otra “clavada” . . .

—"No; ¡qué esperanza!” . . .  fué 
la respuesta de sus amigos echan­
do mano a] llavero.

Y después hay quienes no creen 
en brujas. ¡Si las habrá, c a n e jó ! ...

so, deben escribirnos a fin de que 
les enviemos el certificado del co­
rreo para que hagan la reclamación 
correspondiente.

Configura un grave delito penado 
por la ley la apropiación de envíos 
certificados

Escriban en el sobre: Reclamación 
de premios. “Peloduro". Juneal 1473.
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